




Num.74.

COMEDIA FAMOSA
FUEGO DE DIOS

EN EL QUERER BIEN.

DE DON PEDRO CALDERÓN DE LA BARCA
* PERSONAS QUE HABLAN EN ELLA.

D. Alvaro de A:uña. D-*, Anf(ela,bermana de D.Alvaro. Un AlguaciUygente^
' D.Pedro de Suva,viejo. Doña Bsutriz , hija da D. Pedro. Hcrn ndri^GrictúiO.

D. Juan de Toledo. Luisa , criada de D^ña Angela. Qumrto Galán.

D. Diego de Mendoza, Ires , criada de DMu Beatriz. Quinto Galán.

JORNADA PRIMERA.

Sahn Don Alvaro t

Alv. TjReguntardo á una criada,

X S"e quien em la visita

que esperas , me respondió,

que es Dofu Beatriz de Silva.

Ang. Es verdad , á verme viene

Cata tarde. Alv. Yo queria,

como tu h; rmano , y tu amante,
pedirte , Angela divina,

una licencia. Ang. Si es

para lo que mi malicia

ya ha discur.ido ctras veces,

no quiero , Alvaro , que digas

que como amante
,
pues basta

que como hermi.so la pidas.

Alv. Pues porqué d: amante el nombre
desdeñas? Ang. Porque sería

ponerme en oWigacion
de tener zelos. Alv. No miras,
que amor de hermano , y amante
no implica otro amor^yíníj.No implica:
pero habíame como hermano
no mas

,
porque es grosería,

si con un nombre me ofendes,
creer que con otro me obligas.

Alv. Yo nj me quiero poner
contigo en sofisterías,

parque ya si qie tu ingenio
se saldrá con qaanto diga,
según la opinión te ha dado
de giJaate, y esparcida,

y Doña Angela.
en ocasiones que i mi
me ha pesado harto de oírlas

:

pero ahora no es del caso,

escúchame por tu vida.

Yo , Angela hermosa , una tarde

de las que en julio fulmina,

herido del can del cielo,

el sol sus ardientes iras,

a Manzanares sulí,

solo á ser en sus orillas

numero añadido á tanto

concurso como las pisa.

Iba en ua rocín de campo,
en que dicurrir podía

á todas partes , sin c^ue

se reservase á mi vista

puesto ninguno de qua.itos

en derramada'5 familias,

ó los recata el honor,
ó los guarda la malicia.

Aquí cantan , allí baylaa,

aquí parlan , allí gritan,

aquí riñen, allí juegan,
meriendan aquí, aiii brindan

:

País tan hermoso
, y tan vario,

que para ser la fí)rida

estación de todo el orbe
la mas bella , hermosa

, y rica,

solo al rio falta el rio
;

mas ya es objeción antigua :

A De



•/T Fuego de Dios en el querer bien.

De sus laberintos verdcsr J\

las e'traías , y salidas

penttr.iba ,
quando en una

parte oculta , y escíMidida

{i \ma tropa de mc.zucio.^,

oí
,
que una mu¿',er decía :

Cierta dama , gentil hombres,

que aqui se baña , os suplica,

que torzáis hacia ofrt) lado

la senda
,
por cortesia

:

A quó >t:nimos ncíotros,

respondió de la quadrilla

uno , sino a recoger

es 3 que se desperdicia?

Replicó la muger , y ello?,

sin que el ruego les impida, ^

f)asar quisieron ; yo eiitouces

es dlxe : Mucho me admira .

el ver que haya hombres que nieguen,

donde hay mugeres que pidan.

Quien le mete á usted eu eso ?

dixo con grande mohína
él mi-mo. Mi obligación,

respondí > y á toda prisa

di de los pies al caballo,

y pasando p©r encima

de todos -ellos , la espada^

en la mano , di una herida

á uno ; esto no es alabarme,

pues no es m'icha valeni.ia
^

hacer que huyesen, nr» habiendo

quien mal hanlc ,
que bien riña.

Muerto soy , dixo el herido ;

yo ,
por SI acaso ac.udia .

f¡.^

al ruid© de hs espadas,
.^ .,) v

ó á sus voces,, la justicia, ^ . , ,

irme quise ,
.quapdo escuCjhp,,;,.;,,^

que otr¿ muger me áad^-í^^ij ¡¡c^

Ño os ausentéis , cabai.'ero, . ' \

porque no será acción d'gr.a . .

del valor, que habeiiv .rílQí>tlad•,•

de}.av solas, Y £flig.i'dns. ,.p ,
! .,

til tal lance las mugares ¡j'

pe ame que iivadverílda

mi atención, dixe., aguardase

á que vuestra voz le á-gá

lo que ha de. hacer; y dexando

la rienia á una raa.ia a¿ida-,

al coche me acerque , adunde

üna5 sabanas, prendidas

VJ . ^/á las zarza5 que habia cerca,
' tienda de campana hacían
á una deickid

, q.ie ni rien
desnuda', ni bien vestida,
1^ prisa la embarazaba

¿,

para no adornarse á prisa.
Bien quisiera yo pintarte
de su hermosura diviaa

•-»l¿LV>i ^$"" rasgo
; ptvo en vano

mi lengua lo solícita,

, H A H *?* »- Angela., porque el ayre
con ningún coK.r ie pinta,
cowio parque aunque hubo tiempo
de verla , no de advertirla

;

pues apenas me ?Iuti<^,

^ Qu^ndo ( ay de mi í ) fugitiva
de.ule la estancia al e^t-ibo
corrió, echai.^do la cortii-a,

bien como exhalación breve,
que al ir dexando la inea

de sus centellas , apenas
es luz , quando no es ceniza ':

si bien por presto que quiso,

ser mirada, y no ter vista,

no me dexó de dtxar , .

dos señ-js por quien seguirla ;

pues en el ayre el cabello,

vieras treuiolaudo rizas ;

pues en la tierra la planta,

huellas d^-ndo mal di'>t.ir>taj,

aquel. lo abr^isaba t•;dp^^

todo esta la , florecía :

siendo eu las cifras del fuego,

y de la ^erba en las cifras,

caracteres .para mi, . r, <] j"
lo que abrasa^ y lo. <iue pi.sd. - -

Entróie
,
pues,, y a 'ene tietn.pí>.'

el Cochero ,.q,ue no habi.i .1 nh
parecido en la pendencia i-n

( costumbre en ellos antigua ),

recogiendo los d^espoK*^,^, :: ^' • q
apenas ícmó la siUi|^„. r ^itm '.«

quando, como ya Jíf&'-Jim^*- ' ">^

lo ^jzo con notable- p-.jiaa-.:'. :^

A qu.::'t>;o p4sos , meziia-os

con las tropis iu6nit o

de otro» Cficheí ,„ xvo huoú qiuen

no:> conozca , ni nos .siga:

Llegainos ,
p«es , 4 jMadrid,

donde ya convalecida ^-^M-
. -de

/\ív
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De Don Pedro Calderón de la Barda.

de todo el spsto la dama,

con mil corteses caricia»,

al socorro se mostró

afable , y agradecida,

dando nombré de fineza

pl ar.iso , ó á la d.qha.

Mancóme que no siguiese
_

el ceche
, y rnr.qne rentíida

el alma , dió la paldbra,^

no pudo el amor cumplirla.

Di el caballo á Celio , á pie

seguí su.s luces divinas,

hasta que supe quien era

;

tomando desd.e otro dia

por tarca de mis ansias,

por labor ds nús fatigas

?olo adorarla: y al fin,

ha podido la ,pi:)rfiíi

de rr is postrado» afectoi,

de mis fintzas r;enflidí>s,

que no lan dest'.yvorczca,

ya que no que la> ndmiía

:

ceutral conmigo , ni bien

afable , ni hit-A esquiva,

5e conserva, sin que sea

mi amor laítima y ni er-.v^d'a.

En esle tiempo
(

Tiy ¿cw !

)

quiso la ventura, niia,

que gana^ses 3!i anilstad

allá ei". no sé qué visita,

conseivar.dtla después
el ser !as dos tan vecinas

;

y supuesto que los cielos

tanto , hermana , fací itan

los medios por donde pueda
mi fe adorarla

, y servirla^

te ruego que en mi la hables,

y de mi parte la digas
en orden á su respeto,
quanto es mi esperanza digna
de su? favores

,
pues siendo

tú instrumento de mis dichas,
podrá ser , sino me engaña
el deseo

, que algún día
venara ¿i ve te como hermana
quien úcy vriene cunio. amiga,

/íwg. Cierto , .Alvaro ,. q\te te estoy
eu exctemo agradecida,
pues quan'do mas me encareces
io que te pesa que digan

bien de mi ingenio , eres tu

quien mas me le ca'.ificas.

Alv, Como ? Ang. Como dicen que este

es oficio de entendidas,

y debe de ser vendad,

pues dentro acá de mi misma
me siento ya aprovechada

en cierta cosa. Alv. Qaí es? dila.

Af^g En que ya me esfoy muriendci.

Aiv. K.r qucv A^'g. Porque algo te pida,

y/)lo porque no te .alga

de baildc la tercería.

Beatriz ha de merendar,

y cuQ no sabré , ima¿>,ina,

hablarla de Darte tu va,

Lira,

parte .^j
^

si merienda á costa mía
por eso. A-v. No digas mas

:

que quieres que te envíe ? Ang, Mi
al chocolate llamamos
«gavajo en las visitas,

pero no es mas que agasajo ;

y an'í ,
que enviases querria

á mi señora cufnda
a'to mas con que la sirva.

yí¿i 'Notab.e est<i! ^«g.Qucte admiras?

esto el ofi^:io h- trae

coiv^ígo.; Alv. A Üios. >í«g. Oyes,mira.

AiVi ;Q.ué. dices < .

Afig- : oque es comer,

u vifrte , pero no aliña.

Alv. Qué quieres- decir en c^o^

Arg. Que; si ¿ les ccnfiterias

• vas de la calle mayor,
en ellas hay puntas , cintas,

abanicos , guantes , medias,

bollos j tocados
,

pastill.is,

bandas , vidí ios , barros , y (9tra&

diferentes buxerías,
^

•

;_

que son, cosas que yo puedo
decir , que acaso tenia

en irás escritorios. A\r. Creo, .,•

Angela, que lia muchos días

que sabes el arte. Ang. Un buen
natui'al presto ^e aplica,

y esto el oficio lo trae

consigo. Alv. Al p'iüto iinagma,
que .vuelvo con todo quanto
me ordenas^, porque qaerria

tomarme algu.ia »icen :ia

para entrarnki en U visita. ViX%^.

.^^- ^ A 2 Aig.
7162:11 T



Fu^go de Dios en el querer h/en,
Afig. Yo te la doy desde luego ;

hay cosa de mayor ri'^a,

que ver á un enamorado

ida.
que asi of.

como sus afectos pinta ?

pobres dellos
, y dichosa

yo , que no supe en mi vida
lo que es q-.ierer bien á nadie,
sir.o h'bre , ufana , altiva

hacer donayre de todos,
sin q'ie haya tan atrevida
pasión

, que picn-e que á mi
me ava.-alle , ni me rinda ;

yo zelüs ? yo amor ? yo ausencia ?

Sale Luisa.
Luis. Señora ? Ang. Qué quieres, Luisa?
Lu's. De Doña Beatriz el coche
ya está á nuestras puertas mismas,

y ella eu la escalera. Ang. Pues
salgamos á recibirla.

Sale Doña Beatriz con mahto, y Otañez
Escudero.

Era hora que llegase,

hermosa Beatriz , el dia
de tanta felicidad

para esta casa ? Beat. Yo , amiga,
á tanta ventura soy
deudora de las albricias:

como estás , Angela hermosa ?

como le va , por tu vida ?

Ang. Am'ga.
j para servirte,

ufana
, y desvanecida

Con tal favor ; como vienes ?

Beat. Alegre
, y ai^radecida

con tu gusto , pufs por hoy
las tristes pasiones raías

me darán treguas con verte.
Afig. Luisa , el manto á Beatriz quita,

3^
quitara.-me ¿ mi el su. to

de pensar que está de prisa,
para asentarse : este es
tu lugar.. Eíi7f. An^e'a mia,
a^ui estoy bien, siéntate.

.^,g. No estás , Beatriz
,
por mí vida.

Beaí. Por obedecerte , tomo
el logar, Ang. Mucho rae admira
de que me diga que está

U'htt
f.

Qü'iki-t está tan linJa :

nura ', ríisa , que cabello

este. Lxih. Dios se lo bendiga.
Ang Ameu; no he visto xnuger of.

mas mal tocada en mi
Luis. Cuidado , damas

alaba la mas amiga.
Bejt. Si pensara que no era

li50iija
, y que ser podia

e^o verdad , me dexáras
con mis tristezas mal quiíta.

Ahg. Si un imtante antes vinieras
iqui

, quien dixera había
si era lisonja , ó no. ^at. Quien?

Ang. Mi hermano. Beat. Su cortesía,
su gala , su discreción,

y el ser quien es , son , amiga,
jueces muy apasionados

;

y no me espanto que diga
bien , conociéndome

, quien
sin conocerme me lib'a

de un riesgo. Ang. Ya me ha contado
todo el suceso. Beat. En tu vida
te hubiera agradado cosa,

como ver su bizarría :

qué ayroso ? qué en sí ! qué atento !

qué galaa! Avg. Mucho me obligas,

y en verte tan de su parte

un gran cuidado me quitas.

Bcf. Como ? Ang. Tengo las agencias

de su amor , y pienso , am;ga,
que ten^o menos que hacer,

que pense. Beat. Ejo no me digas,

no me hagas Silír colores,

y b.TSte que te repita

que Don Alvaro. Ang. Que dudas?

Beat. Ha podido. Ang. No te aflijas;

anímate , di, Bsat. Borrar

ciertas memorias antiguas

de uu amor , con quien mi padrí*

trató casarme en Sevilla.

Ang. Y dime.

Salen al paño Don Üieg(\ y Luisa.

Luis. Teneos. Dieg. Decid,

que importa el hablarla. Ang. Luisa,

qué es. eso ''Luis Es ut, caballero,

que entrar hasta aquí porfta,

diciendo ,
que iríiporta mudio

hablar , s'm que se lo impidan,

á la senota Beatriz.

B:at. A mi? Di¿g. t\xo¿.

Bu4t. Mucho feíe admira,

que tas licenri.is qué aun no

tene«s ea mi casa mrsma,
que-



De Don Pedro Cahieron ik la Barca.

queraís'tenfelr ca 'a ngen.i,

señor Don Diego. Ang. Es , am'ga^

de quien hablaba ? Be^f.No. i4 j^.Fues

cabaüt ro , qué osadía

e=; esta ? D'eg E cuchad , sabréis.

J g. Qué? Dieg. Que hay disculpa.

Brcjt. Uf '<"!',

que á trueco de que la haya,

me holgaré mucho de oírla.

Dieg. Yo para un i egocio mío
un coche hule menester

aquesta tarde , y al ver

que el vuestro volvía vacio,

llegué á decirle al rochfro,

que si ir conmigo quería,

yo se lo agradecerla ;

y aunque lo dudó primero,

despuei ^e humanó ; en fin, ante«

de llevarme á la ocasión

dok'.de iba , en el pesebrón

vi esta joya de diania^tes,

3ue sin duda se os cayó
el pecho , y considerando

que habíais de sentir o , quando
menos la echasedes , no
quise adargaros la pena
que en la perd'da tendréis ;

y pvies no importa que estéis

en casa propia , ó agena,

para hacer yo aquesta acción,

el perdón de hallazgo os pido ;

tir.mad
,

pues
, y ved si ha sido

suíicíente la ocasión

que me ha obligado á traella

á esta casa ; siendo asíj

que Solo me trae aqui

5cr- >r á Beatriz con ella.

Ang- Digo que, .«i bien se advierte
]a fcaslin de vuestro Intento,
disculpo el 'l;trev;mieiito.

Bent. Yo no. Ai7g. Gomo ?

Beat. D<í--ra íu'érW:»'
'

que a' 'itstffuir venís

esa joyi que decís,

dexarme eng:jñar no quiero,' ;

del modo que habéis fingido
para dármela

, pues ya
«i'jiíos aquí inipjrtari^
^uc Jtpa Angela í^ue ha sido

en^^mo vuestro, que no,

que vos er.tendals que ai vella,

per di imular con ella,

trato de admitirla yo.

Dieg. Ved ,
que en vano os enojáis,

p-jrqiie yo la hallé , señora.

Be't.Ei verdad, pero es ahora,
^

D' 11 Diego ,
qua'ido os la halláis.

Ang. Luego tu no ?a has perdido ?

Bei^t. Yo no. Ang. Ay amiga, yo s/,

y hasta es'e instante^ ( a/ de mi ! )

en ello no hvibl.>. caído.

Beí:t. Qué dices? Atig- Las presunciones

castigo de un r «ajadero, a^.

que para dar 'iii dinero

anda buscando invenciones :

caballero , Bejtríz bella

esa joya no perdió,

quien la ha perdido soy yo,

que antes que viniese ella

á verme , me había enviad©

el coche , cu que vo salí

á un negocio ; y siendo asi,

que vos os la habéis hallida,

habiéndola yo perdido,

ver al dueño qué os a:lmira?

Beat. Q'jS bien compuesta mentira

!

Dieg. V/ve Dios, que me han cogido;

porqvte r.egTirla , seria ap.
confirmar que engaño fue ,

y darla á quien yo no amo
toTn'.'icrr rcrá bobería :

íidé haré ? A-g. Qué pensáis , señor?

si mi vüx, que es m'a os avisa:

mostrcd. Tcmasje^a.

Dieg. Esta es. Ang. Toma , Luisa,

y átala otra vez mejor^
que no en todas ocasio: es;

hay quien tan buen alm.i tenga,
que ,i volver las joyas venga,
que 5 halla en los pesebrones.

Dieg. Mucho me huelgo de haberos
sei vído , quien tal creyó?

Ang. Mucho mas me huelgo yo

;

y pues que Tk'gué á deberos
de la joya la fineza,

llegtie á deberos también
la de iros , que no es bien
teneros con la tristeza

de pemiir que ti\ lajíce igual

os



Puego de Dios
es hnlls mi hermano aq'ií.

Lrtis. [Yicho
, y hecho. Ang. Como asi?

Jyuix. Como hablando en el portal
j"on \:n hombre ( ay de mi ! ) tstí.

D:cg*Q^\¿ importa? yo le diré
que á traer Ja joya entré,

y el'a me dículparí.
Aig- Aun eso futra, peor,
que él no sabe que la tengo,
porque yo siempre prevengo,
como es mozo

, y jugador,
guardarlas dé!.

Beat. Pues qu;; haremos ?

Ang- No se
, que si le halla aquí,

pKjr tí , Beatriz , ó por mi,
siempre obligado le vemos
á tener zelos. D¡c%, Ved vos
qué trazáis ? qué disponéis ?

Afig. Que á tm apo?ínto os entréis,

y halle solas á Jas dos,

que esu es solo un excusado
transito para pasar

á mi quarto ; y asi , estar

en éi podéis si» cuidado ;

qué habernos de hacer, supaesto
que no hhy remedio níK-jor ?

JICíVf. Temblando estoy de ttmor !

Ij'Ms, Pues ya sube , escondeos preito.

Vú"g- No habré hecho in.ia fineza,

si después de hab?r per-iido

la J03 a , estando escondido,
m? rompiesen la cíibeza !

E' condese
, y sale D n Alvaro.

A^v, Enojaráste conmigo,
porque coa estilo nievo,
AngT.la , aq^ii á entrar me atrevo,

estando £e;;t^¡z contigo;
pero no puede el ca.s igo

de tu enojo ser mayor,
,

., .

que de la ausencia el rigor,.' ^
si no entrara ; y a'=i intento

morir de mi atrevim'ento

antes,. que de tu íeú^r.

D/.'^. Qué es Cito que escucho, cielos!

que no ^e baste á uno dar

suí joyas , pira no estar
:

escondido, y tenc;r üícIos ?

Bcat. Vues-ros corteses desvelos

siempre en mi pecho han tenido

\m afecto agradecido.

en el querer bierí.

Aiv. Ya merece quien merece
amar á quien agradece.

Beat. Qae en e>o m hiblei? os pido.
Alv. Por qué? Beat. Por la inmunidad
qu- go7a el entrar nqui.

Alv No os fiáis de A igela ^ Brat.Sí.
Alv. Otro no escuch i. /?.''/}f. Ks verdad;

pero esto mi voluntad
pide, vi V. \ poder, yo lo hiciera.

Dieg Dtli sufrimi-.n'o íi q^ié cipera ?

Bjat. Si oirá i)on Dieg .
' Ang. Pues ix>?

su joy;i le diera )o,

y alg) mas, porque no oyera:
ó quien pudiera cL' aquí
echar ahora á mi heiinano!

Alv. Vuestro cicio sob.?rnno.
Ang DexJi eso , y escucha. Alv. Di.
yí/;¿. T.axose >a aqucrllo ? Alv^ b>í.

Aig. Pues da "licencia. Alv. De qup ?

Ang De qiedar séíIjj
, porque j.

qdiero que mi quarto vea '.! "

Beatriz. Aív. SoI«) dar desea
nobles i t-icios mí fe

de obediente, y de rendido.
Ang. V é\), amiga

, y aunque habríais

de perdonar , tomarás
no sé que ha prevenido

,|

mi aniifttrtd. Beat. Traición ha síflo

trciíármc con cnipiimir, .to

Al entra- se ellas , él las »cc;mpsña.
Ang- Solo .igasaja' te i'ítento;

tu vcáfi que nj lo e$: ,

conde vas < Ai o. Que v'oy,'no tes,

tras mi niis.ii'.» pensamiento?
A»g. Pues tu has de irte antes de aquí,
porque no ¡quiero córrete
con que veas de que suerte

á Beatriz tra'o. Av. Sea asi,

qué eso me está .bien á mi,
RO siendo, de la jníner."-.

Anijíla, qué vo auisi-jra : , .

quedad, señoril ^^^QnJtJi^s^.
Hace que se v<i,^'^^^n, r^tr^^'!^^ ellas,

vuelva 'comn a-:^sch ^rao^. .

Ang. Cierra^ Luisa. LvíV.Eatrad liísdos.

AiV. U)i^a-, , no cierres, c.pera.."

LíífV.Qué éi lo qué quieres? ií/i'.Húmano

girasol desa belleza,

seguir piensa mi firmeza

su resplandor soberano.

Luis.



De Don Pedro Calderón de la Barca,

Psd. Yo solamente uj sov,

hallarmeLuís. Salló nuestro intento en vano.

Alv. D¿>de este pasil¡o quiero

acechirlas. D'eg. Ya , qutí espera?

Liis E't) e> hecho. Alv. Qalni llamó?

Al ir á entr.ir d r¡de está el escondido,

llaman ^ ' ' yuertu, sa e D r Pedro

X' cto , y ¿I no entra.

Pcd. Seror Dow Mvaxi-,
, yo

sabierdo que estaba. Alv. Hoy muero,

pues la ocasión he perdido

de ver su h\z ^olKfana.

Ped. Con A igol.í , vuestra herínaaa,'

Beat.iz mi hija , no he querido

pasar , sin haber su-bido

á servi/la de escudero,

poiquí de suerte -l.i quiero,

que , como padre , y gal.in,

adonde quieja que están

sus luces , por verlas muero.

A'v. Doña Beatriz , mi señora,

esta casa honrando , ufana

con tal favor , de mi hermana
el. quárto ilumina

, y dora:

yo también llegaba ahora,

y ínitrar eji él r.o he querido

por el respeto debido
á su justa ertimacion.

Pe¿i. No es nueva en vos la atención.

Alv. 1 ero ya que habéis venido,

de vos podré apadrinado
e:itrar : como está aquí , avisa,

el señor Don Pedro , Luisa

:

ve ! d
, g íiaváos mi cuidado.

Ped. Sempre de vos vivo honrado.
A^vi'^í' de camino, oyes , di

q'.ie pongan luces aqui.

Luis. Ya pevenidas están.

S- con luces. '

Dieg. Los dos hícia ei quarto van:
de exLraño empeño salí.

Al sr.irar los dos , salen D .fía Angela,

g y Beatriz.
Beat. Prevención tan lisonjera

no e> tratarme con ?mnr.
Pcd Que es eso, Beatriz ? Be^it. Señor,

^
quejarme

,
que Angela quiera

regalarm.e de manera,
que tarde desenipcíñarme
podre. Ang. Si eso es afrentarme,
ya, iSeaLnz btlli, la estoy.

señora ,
pues llego a

con Beatriz en ocasión

de queja. Alv. Su cortesía

habrá de una niñéria

heí ho mas c timacion,

que msrtzca la atención

d". Angela. Ped. Pues que te ves

tan obligada ,
que des

seiá ju to algún indicio

de pagar ti bci eficio.

Beut. No es fací! , señor. Ped. Sí es:

eji?s (.on esto á !a señora

oña Angela p.T^,arás.

Af g Con qv\¿'': Ped.Cón nó cansar mas,
porque ya de irnos es hora.

Tómala de la mano.
Ang. Responder mi voz ignora

.

á tonta cortesanía.

Beat. Qué breve que ha sido el día!

á Di&js. Ang. Buen susto me dexas.

Beat. De quien , Angela , te quejas ?

híi sido la culpa mía?
Alv. Toma esa luz ( ay de mi ! )

qué presto anochece hoy !

Pcd Donde vais ? .4lv. Sirviéndoos voy.

Ped. No habéis de pasar de aqui.

Alv. Poco con vo^ merecí.

Ped. No , de ninguna manera.
Alv.Vues hasta (1 coche, siquiera,

como lo podré e.-tusar? •

Beat. Valgai-iie Dios
, qué pesái^

lievo conmigo !

Vanse haciendo cortesiás,y quedan Lui-
sa , y Anídela, y sale al fcño

' Don Diego.
Ang, Qué fierd

contusión! Luis. Qué (emes , di?
yí/.g. Hallarme

^
qué sentimiento!)

ct n un hombre en mi aposento.
L'iis. Tal me sucediera á mi
D eg. Fue roíí se 'a trxosl Ang- í-í.

Divg Luego salir puedo ? ^«g. No,
que, á lo que á ertten-der medió,
volverá á subir ahora.

Dieg. pues qué hemos de hacer, señora'!

Ang. Eso es lo que no sé yo ;

í.unque he <le. hacer de manera,
que mi hermano ( suerte escasa 1 •)

vuelva al instante de casa
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ó «al'r , aunque no quiera.

Lui^' ílasía entonces yo qui iera.

Avg. Qué? Luis. Que en otra parte este,

n© al paso. Ang. Allá dentro ve',

y asegura mis rezelos.

Luis Venid. D/eg. Sin íoya , con zelos,

y escondido ? Luis. Apostaré,

que si acaso la silída

aq-iesta noche encontráis.

Difg Qué? decid. Lw/íQtte no os halláis

otra joya en vue. tra vidj-

Vansc , V -Síí/e Dan Alvaro.

Alv. Angela hci mosa , no «é

roii qual agradecimiento

puedan á finezas tuyas

corresponder mi^ deseos :

nr» creerás quanto te estimo

el agasajo que has hecho

á Beatriz. Ar.g. Yo? qué agasajo,

si te cuesta tu dinero ?

Alv- Hahlastela en mi ? Ang. Pues no?

Alv. Y qué sientes della ?^ Ang. Sitnto

que está muy agradecida

a tus amantes afectos

;

y una cosa, que me dixo,

dilatártela no quiero,

aanque venderla pensaba

de alguna alhajilla al precio.

A'v. Qué tG dixo ? por tu vida.

Angela , dimelo presto,

no tengas per.diente el alma

de tu voz >4 -g. Que f-eses luego

á su calle
,
que saldría

á hablarte á la reja. v4/y. Es cierto?

Ang. Quardo suelo vo meitir?

Luis. Ahora. Ar.g. No importa menos

que él en la cale se esté ap.

t3da la noche al sereno,

que no que no salga estotro?

Alv. El aviso te agraiezco.

Ang. No mucho , según parece.

Aiv. Como ? A g. Con-.o no te veo

ir tras ella. Alv. Pues no ves

que es temprano para eso?

no ha de liegar en su casa,

y aun recocerla primero,

que i;ilga a una reja, á hablar ?

y asi yo ,
para hacer ti¿mpo,

ponerme á escribir querii,

que hoy es dia de oorreo.

y nj es posible, que falte

carta á Don juan de Toledo
mi amigo , con cierto aviso,
en materia de los pleitos

que tiene en aquesta Corte.
Lu'í. Señora , nada hemos hecho.
Ang. Sí hemos hecho, y mucha.
Lui<. Que?
Ang. Saber que haya de irse luego,

fuera ¿e q le si ó. escribir

entra en su quario , habrá tiempo
q le ese rahal-ero salgii.

Alv.Lví s^'*L.'<í.Scúoi .i4/u.Traemc presto
recadj aq lí d.' escribir.

Ltii Aquif/í/t'.Si .4/1^ Pues ^queefecto?
en tu quarto ii > cstnás
mijjr? /í/f. Eici a^iu' mas fresco,

como es paio; éntrate tu.

Angela hermooa , aiiá deiifro.

Ang. Quédate o. i Do:. Luis Hay cosa
corno qje tu hermaao me^mj
te mande ir adonde está

un homb e escondido ? Aig. Ciclos,

qué me ¿irve no tener

amor , sí los sustos tengo ? Vísnse.

Alv. Qu.' fatiga es tan honrada,

p;ro fatiga en efecto,

ia de escribir? bien decia

un corteiano discreto,

que si hubiera tienda, donde
algún mercader de ingenios

vendiese cartas esc itas,

fuera el mas seguro empleo

del mundo. Acni^o , y señor.

Escribe , y suenan espadas dentro.

Dent.Juíin. Huid , cobarde^.

Alv. Qué es aquello ?

cuchilladas en la calle

se escachan.

Dem. Ay que me han muerto

!

Alv. Como se puede excusar

no salir tal vez , oyendo

que e^ta es una de las muchas

ne». edades que hace el cuerdo?

Det'.t.Juuu. Hu^e Hernaado.

D:n:. Hem. Ya te s'gj.

Alv. Quien se entra aquí ?

Salen Hernando ^ y Don Juav , con las

espadas desnudas.

luán. Caballero,
*' '

. cr:e
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que la casa , y la persona

dan muestras : pero que veo !

'Alv. Válgame el cielo ! qué miro !

D Juan</íidi.D. Alvaro^ Hern.Batno;

no nos taitdba ahora mas,

sino es quedarnos suspeusos :

caballero ,
por amparo

hemos venido acá dentro,

que no por admiraciones.

Alv. Dadme los brazos.Juan. No creo,

que seáis vo> ,
que dicha , y mía,

son dos contrarios opuestos.

Alv. Voi en Madrid , y en mi casa

tan acaso ? pues qué es esto

de verme con vos hablando,

quando os estoy escribiendo?

Juan. No sé , Don Alvaro , como
pueda mí voz respond^.ros,

porque añadídi esta duda

á los extraños sucesos

de mi vida , estoy absorto.

Alv. Reportaos , deteneos,

haré cerrar esas puertas,

y hallándoos una vez dentro

de mi casa , creed de raí,

que á todo trance soy vuestro.

Entra dentro.

Juan. Quien creyera, Hernando, quien,

que pud.era hallar en medio
de mis desdichas mis dichas ?

Hern. Quien es e^te caballero?

Ju3n. Es Don Alvaro de Acuña.
Hern. Si Acuña, al nombre me atengo.

Juan. El mayor amigo mió.

Hern. Dichoso ha sido el encuentro.

Vuelve á salir Don Alvaro.

Alv. Ya están las puertas cerradas;

y aunque en la calle hay estruendo

de voces , y gente , nadie

os sigue ; sacadme , os ruego,
de dudas

, y confusiones

I
tan gí-andes. Juan. Aunque confieso

la objeción dt hacer ahora
relación , estadme atente.

Bien os acordáis , que estando
los dos en Flandes sirviendo,

donde fuimos tan amigos,
que vivió con nudo estrecho,
sino en dos cuerpos un alma,
con .dos almas cada cuerpo.

ron de la Barca.

Tuvimos, yo de Sevilla,

y vos de Madrid , dos pliegos,

que ya que no desataron

el nudo , le dividieron ;

pues teniendo nuevas vos

de ser vuestro padre muerto,^

y q-je hermana , honor , y haciendit

llamaban á su remedio :

Y yo , de que el mi<j tenia

concertado un casam'ento,

porque túnicas de Mirte

trocase á galas de Venus.

Fue forzoso que los dos,

con dos tan justos pretextos,

diésemos vuelta á li patria,

conservando en nuestro j pechas

la amistad , bien qu« á pesar

de la dista icii, y del tiempo.

Llegué á Sevilla ( ay de mi
!

)

donde el divino sugeto

vi de la hermosura , á quien

me destinaban los cielos

para dueño , y para esclavo

;

que no merece ser dueño

de una deidad ,
quien no sabe

ser esdavo para serlo.

Ufano , y desvanecido

la adoraba , maldiciendo

conveniencias ,
que los padres

ajustan en sus conciertos,

pues el'as me dilataban

bien tan grande
, y tan inmenso,

en tanto que no venia

de las Indias un empleo,

caudaloso ,
que mi padre

el año antes habia hecho.

Qual estarla ,
pensad,

un alfna ( ay Dioi! ) que habia puesto

su felicidad en manos
de contrarios elementos,

pues de amor , y hacienda qui en

esperará buen efecto

con el hacitnda en el agua,

con el amor en el viento ?

Digalo yo ( ay infelice! )

pues vino nueva á este tiemp»

de que se perdió la flota,

lastima común del Reyno,

y nueva ( ay de mi otra vez !

)

de que á su padre habia hecho^
B Sb
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Su Mage5tad en la Corte
merced de no sé q\ie puesto.
Mirad vos como pasaran
adelante los conciertos,

viéndonos casi en un dia,

vo baxando
, y él subiendo.

Mal haya quien dice , amen,
que es venturoso un sugeto
que vive con esperanza

:

Tirtud que no entra en el cielo,

puede , en lo moral hablando,
ser dicha? no pnede serlo ^
dichoso es quien no la tiene,

ni ha tenido
,
pues con eso

goza en qualquier bien de mas
todo lo que está de menos.
Con la perdida , mi padre
empeñado

,
pobre

, y preso ;

con su cargo el de la dama,
ufano , rico , y contento,
mal pudieran ajustarse

los dos
,
que dos iastrumentos

disuenan , si un.i esiú baxo,

y alto otro ; añadid á e3to

la ausencia : O cielos
, y quales

deben de ser mis tjrmentos,
pues llega tarde la ausencia

solo á hacer numero en ellos

!

Yo que con la cercanía

de la esperanza habia hecho
empinos de am.r, que eiitonces

eran deudas
, y no empeños,

quedé ; pero no es posible

decirlo , ni encarecerlo,

entiéndame quien me entiende

los idiomas del silencio.

Bien quisiera yo venir

tras ella al ijn lante mesmo
que se ausentó ; mas no pude,
por acudir á los peitos,

que el crediro de mi padre

paJecia , de que os tengo
dada noticia

, y á que
vos acudís : en efecto,

dexandoíe en mas quietud,

tras mi fortuna me vengo,
á ver si encuentro en la agena
el bien que en mi patria pierdo;

que aun:ju£ es verdad que no (raiga

en mi favor mas alientos.

el querer bien.
'

que la necia confianza > f.l o^p
de pensar, que en algún tíemp#>
merecí favores suyos, V
bien que favores honestos,
debtxo de las licencias

de e5pos(j ; con todo eso,

si fue verdad que me quiso,
me querrá, porque el p^ imero
amor , tarde , ó nunca puede
borrarse de un noble pecho.
Al fin , EX)n Alvaro

, yo
rendido, amante, y sujeto,

á quien amé cumo á espesa,

á ver como á dama vengo.

Llegué esta noche ,i ¿Madrid,

y aunque del camino muerto,
no pude acabar conmigo
descansar, sin que primero
diese una vuelta á su calle,

que ha de ser, á lo que pienso,

según las noticias traigo,

en este barrio : viniendo

Í)or el ese criado , y yo,

legó una tropa , diciendo,

que les diésemos las capas,

cogiendo á los dos en medio.

Yo mal desembarazado,
la espada saqué , y haciendo

es? criado lo misrn",^
que es tal vez valiente el miedo,

contra toda la quadrilla

tratamos de defendernos.

Muert'^ soy , dixo , y cayó

uno en la calle , y yo viendo

todo el barrio sobre mi,

retirarme quiíe , á tiempo

que sacabais luz , y como
noticia nicguna tengo

de las calles de Madrid,

turbado , confuso , y ciego,

á ampararme de) la vine,

que es todo el bien que le debo

á mi fortuna : esía es

mi venida , este el suc«¿o

que me tiene en vuestra casa,

tan consolado con veros,

que me pers'cado á (^ue no

traigo penas , sentiinientos,

quejas, disfavores, ansias,

perdidas
, y desceiisuelos,

sino
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Alv. Muere , traidor.

Ju3H. Qué es aquello ?
sino glorías , dichas

, gustos,

felicidides, contentos;

rue<? todo e^to halla q ilen halla

arnigo tan verdadero.

Alv. Admirado me ha dexad»

la relación; mas no quiero

que discurramos ahora

en sus acasos diversos,

sino solo en una parte,

y es ,
que pues previno el cielo,

no sin misterio
,
que faese

mi casa sagrado vuestro,

que él os valga ; y pues no os siguen,

ninguna debió de veros

entrar en ella , con que
me parece buen acuerdo

que no volváis á la calle,

pues estaiído U'.i homb/e muerto
es fuerza acudir justicia,

y pueden reconoceros,

y no es bueno para nada

;

y asi , á mal pasar dispuesto,

quedaros es lo mejor
aqui esta noche. Juan. No quiero,

Don x^lvaro , embarazaros,
sino qne reconocier.do

la calle me dex^is ir.

Hcrrt. No dexei?
,
que es lo mas cierto.

A^v. Esperad , diré en el quarto
de mi hermana

,
que al momento

vengan á hacer una cama.
Hern. H Jgau dos._/Man.Daros no intento

ese cuidado- Alv. El cuidado,
que hab2ls de dar , ya le tengo,
pues la ocasión esta noche
de hablar á una dama pierdo,

Hern. Espadas.Jííam. En casa ? fítfrw.St:

pareceme que podemos

ir á buscar- otro amigo,

en habiendo aqui otro muerto,

que nos recoja. /«a». Qué aguardas?

conmigo entra.

Sale Angela alborotada.

Ang. Cabcdíero,

si el ser muger os obliga,

dad á mi vida remedio,

y esa desdicha escusad,

de que yo culpa no tengo.

Juan. Uexadme entrar ,
que palabra

os doy de hacer lo que debo.

Dent. Alv. Muere , traidor.

Dsnt. Dieg- Escuchadme.
Salen riñendo.

Juan. A vuestro lado estoy puesto.

Dieg Sabréis. Alv. Es sordo el honor.

Bleg, Jesús mil veces , el cielo

me valga.

Cae en el tablado como muerto,

Hern. A Dios , y van dos

esta noche. Alv. Ya que el duel©

cumplí con satibfacerme

en lo mas fuerte primero,

ahora en tu pecho , aleve

hermana. A^.g. Ay de mi!
Ponese delante Don Juan.

Juan. Tensos.

Alv. Pues vos , Don Juan , contra mi,

y en favor de quien me ha muerto
el alma

,
que es el honor,

..^ ..-^.^. ^ ^..„ V....W.. ^...^v,, os ponéis í /4'íj. Terrible empeño !

que 03 vais, ó no, pues dexaros J'wan. Yo, Don Alvaro. .<4.;g. Qué penal
no es posible ; y asi , os ruego, Juan. Mi vida. Afjg. Qué ansia

!

Juan. Os ofrezco,

no digo por vuestro honor,

que aqui os quedéis
í^ase D:n Alvaro.

Hern. Me C!;iif(-)fmo :

yo no tie visto caballero
tan puesto en razón jamas.

Ju3n. Éí amigo verdadero.
Hirn. Mas que sea mentiroso,

y durmamos
, y cenemos.

Juan. Fuimos los dos camaradas.
Hern. Pues ahora lo seremos

los tr.s A.g. dent. Ay de mí infeliz!

Kutdo de espadas dentro.

pero por un gusto vuestro.

Aív. Pues si he muei to ya ese hombre,

y otro recurso no tengo,

que dar la muerte á una ingrata,

átxdiámt.Juan- Aqueso no puedo
hacerlo yo. Ang. Qué desdicha

!

Alv. Apartad.
Ang. Qué horror ! Jum. Teneos.
A:v. No sois mi amigo ^ Juan. Sí soy.

Alv. No es vuestro mi honor I

B 2 Juan,
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Juan. Es cierto.

^!v. Conocéis mi ofensa ? Juan. Sí.

'^iv. Mi desdicha ? Juan. Ya la veo.
Alv. Mí obligación ^: Juan. No la dudo.
Alv- \ qual es ? Juan. Satisfaceros..

^/u. Como puedo ?

Juan. Con su muerte.
^/i>. Pues á que' os ponéis en medio ?

Juan. A que de mi no se diga
ahora , ni en ninghn tiempo,
que vi matar á una dama,
y no lo estorbé

,
pudiendo.

Pórtese delante
, y defiéndela.

Hern. Y yo , con ser un bergante,
-vive Dios , digo lo mesmo.

ií/v.-Pues tampoco ha de decirse

ríe mi
, que se puso en medio

de mi honor
, y mi venganza,

cosa
, que , á morir resuelto,

no atropellase. Riñen.
Jnan. Señora,

huid , mientras yo os defiendo.

Ang. Eío no
;
que es huir ? mi casa

no he de dexar , que mas quiero
morir , ne estando culpada,
que vivir con paiecerlo.

Alü. Como puede ser posible

no estar culpada , si ercuentro
dentro en tu quarto escondido
un hombre < ^rj^. Cerno viniendo
hoy Doña Eeatriz de íilva.

^í*5«.Quéescucho!.^-5.Como tu mesmo
sabes , á verme. Hern. Esto es malo.

Ang. Tras ella este caballero.

Juan. Ay. de mi ! que por dar vida

á aquesta muger , me ha muerto.
Arg. En casa se entró , veniste

tu
, y tomamos por acuerdo

esconderle
; y ro ha podido

salir, la verdad es esto,

que como me des palabra

de averiguarlo
, y saberlo

antes que me des la muerte,

me estaré ea un apo-ento,

de quien tu tomes la llave,

y met mate» sí no es cierto ;

y pues me pu;do librar

hoy de tu colera huyendo,
. y escojo el quedar cerrada,

qué culpa ?

en el querer bien.

Dentro la Justtctd*
Escr. Abran aqui presto

ú la Justicia. Hern. Esto solo
no« faltaba. Ang. Santos ciclos!

Alv- Penas á penas se añaden.
Jit:in. Riesgos se siguen á riesgos.

Hern. Por qualquiera de los dos
el 5oplo viene derecho,
pues en la calle , y en casa
tiene cada qual su muerto.

Juan. No hay por donde salir? Alv, No.
Escr. Echad La puerta en el suelo,

pues no responden. A-fg. Ay triste !

Juan. Aqui no hay ya mas remedio,
que apelar á las espadas.

Alv. Tu , ingrata , en qiialquier suceso
sigúenos

, que, he de saber
tus engaños : caballeros,

á quien buscáis ?

Saleri Alguaciles , y Escribano.

Juan. Qué queréis <

Alg-Doí\ds está un hombre,que huyend»
se entró aqui , habiendo dtxado
otro hombre en la calle muerto ?

Ang. V^eisle aqui, que aqui se entré

aaiparo , y favor pidiendo ;

pero apenas pronunciar

pc)dia el ultimo aliento

:

pues venia tan herido

de la pendencia , que luego

perdió el sentido.

Hern. Ay Jesús,

qué mentira tan del tiempo í

pues dos delinqucntes vivos

viene á librar cjn un murrto.

Alv. Esforcem(js este engaño.

Juan. Por cuidar de su remedio

no acudimos, ocupados,

á abrir la p^erfa tan presto.

Aig. Bien se dexa corsocer,

que es él quien entró , supuesto

que herido de la pendencia

vendría. E.^cr. Pues no está muerto,

sino sin sentido ,
pues

se mueve. A¡g. V'aya corriendo

uno á .llamar confesor,

y cirujano; y supuesto,

caballero, que esta casa^

le dio por sagrado el cielo,

no será bien que de aqui
pre-
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me darás para creer,
preso ahora le llevemos;

y asi , haced que le retiren

á algún cercano aposento,

donde le curen. Alv. No fuera

christiano , ni caballero,

quien no amparara en su casa

un desdichado : Aquí dentro

le meted.
Cogenle entre dos , y metenle,

A'g' Vamos nosotros

los capeadores sigiñendo

;

y advertid ,
que aquese hombre

queda en vuestra casa preso,

V que del habéis de dar

cuenta.
^

^anst,

Alv. Oiié os parece desto =

7U/3/I. Que fue notable la industria.

^/r. Eiitrate, Angela, allá dentro,

que aunque me* dan que temer

lo; engaños de tu ingenio,

no quiero , hasta averiguarlos,

determinarme á creerlos.

Afig. CieU s,qui hombre es este,a quien

fama , honor, y vida debo? Vase.

Jua». Dichoso vos , á quien llegan

lüs desei.gaños tan presto.

Alv. No mucko ,
pues desengaños

que dan , al parecer vuestro,

en una parte la vida,

en otra parte me han muerto.

Juiru Fues como < Alv. Como es la dama

que dixD Angela , el sugeto

que yo adoro. Juan. Otro pesar, ap-

desdichas? Hern. Malo va esto.

Alv. Mientras dov ordon en cafa,

esperadm 3 vos ahí dentro. ^
Vase.

^uan. Buena esperanza he traido

en Beatriz
,
pues lo primero

que en Madrid encuentro , hi sido

con dos m'ierteí
, y áo^ zelos

;

pero qué me admiro ( ay tr'ste ! )

I si esto es querer bien ? O fdego

de Dios en el querer bien

!

Hern. Amen, que aun es del proverbio.

JORNADA SEGUNDA.

SaUn Hernando , y Don Juari'

Hern. Seg'iu las cosas , señor,

que nos suceden, licencia

que anocheciendo en Ginebra,

amanezco ea la Tebayda.

Quien vio casa como esta ?

á noche toda alborotos,

muertos , heridos ,
pendencias,

y hoy toda tranquilidades :

ni una voz en toda ella

se oye , criado , ni criada

se ve ; y lo que mas me eleva,

es ,
que la hermana , señor,

destc tu amigo no venga,

que puede echar á mentir

con un libro de despensa^,

Pero quí e5 esto? qué tienes?

de qué suspiras ? qué piensas ?

há señor? yuan. Hernando, aquí

dentro citabas ! Hern. Linda flema,

pues no he de estar aquí dentro,

si estar no puedo aMá fuera ?

yum. Co.no? H^rn Corno ese tu amigo
debió de peüsár que eras

tu el preso que le entregaron

á noche ; y asi las puertas

ha cerr¿\do , y se ha salido

de ca.'ía a ates que ananezca,
sin qvie le sintamos. Juan. El
la» abrirá quando venga.

Hern. No sientes estar cerrado ?

yuan. Hiy tantas cosas que sienta,

que no reparo ya en nada :

Ay Beatriz , quanto me cuestas

de imaginaciones loca?,

de desconfianzas cuerdas,

desde á noche acá ! H rn. Ahora sales

con eio ! pues la postrera

resolución no fue que hoy,
sin oir^a , hablarla , ni verla,

nos habiamos de ir?J"i¿.-7;i.Sí,Hernando,

y ha de ser
;

pues quien tropieza

en una muerte
, y dos zelos,

qué hiy que esperar? Pero dexa
á mis sentimientos, que antes

que lo executen, lo sientan.

Hern. Yo : pero ya abren.

Sale Don Alvaro,
A'v. Don Juan ?

J4an. Don Alvaro? AIv.C^ú'iqxí pudiera,

amigo , significaros

el contento con que llegan
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á vuestros brazos mis dudas,
trocadas en evidencias !

O quanto mejora el día
los rézales, y tristezas

de la noche ! Juan. Mucho estimo
veros tan alegre. Av. Ap.nas
salió el alva coronada
de jazmines

, y de perlas,
quando de casa salí,

llevando de toda ella

las llaves, prrque criado,
ni criada dar pudiera
aviso á Beatriz de que
la buscan mis diligencias.

Llegué á su casa, primero
que della abriesen las puertas

;

y aunque es verdad que á dos calle»

cae
, previno mí advertencia

gurdarias amb.is
; y asi,

dexando yo en una deilas

un criado, di qaien tengo,
no sin mucha causa , entera
satisfacción , en Ja otra

me estuve , hasta que la abrieran.

Salió al instinto su padre,
porque las correspondencias

de sus negocios le obligan

á madrugar i de manera,
que pude entrar sin rezelo

al' quarto de Beatriz bella,

donde , aunque ext¡ año el estilo,

me dio de hablarla licencia.

No hube bien dicho : yo vengo,
Beatriz , á saber quien sea

un hombre
,
que quedó á noche

en mi casa ,
quando ella

prosiguió : Don Diego es

de Mendoza , á qiien la fuerza

de mis desdenes obliga

á hacer locuras tan necias,

que no pudiendo en mi casa '

tener entrada , en la vuestra

la buscó
, y añadió luego

tales disculpas
, que es tuerza,

que no solo los rezelos

de mi honor ( ay Don Juan! ) pierda,

mas también los de mi amor,
para que todo o» lo deba
á vos ; pues si no es por vos,

ya por Madrid anduviera

en el querer bien.

mi opinión en opiniones,

y Angela á mis manos muerta.
Juan. Mucho me alegro de haber

estorbado una tragedia
tan infeliz. Alv. En efecto,
aunque un cuidado me queda
sah' de los dos mayores.

Juaa Pues qual es el que ahora o» resta?
Alv. El de no saber, Don Juan,
qué medio, ó qué estilo tenga
con aquese caballero,
que herido

, y preso me dexan
en mi casa

; pues habiendo
curadose á noche en ella,

como vos viueis
, y vuelto

ea sí, porque solo era
falta de sangie el desmayo,
es forzoso que se sepa
que no fue ¿1 el "que en la calle

riñó , y que en mi casa mesma
le herí

; y eu fi» , de mi hermana
se descubre la cairela. • •

Hern.Busn remedioju.»rj.Quí remedio? •

Hern. tí:icomen¿arsclo á ella,

que ella hallará otra meutira
tan aliñada

, y compuesta,
como la pasada. Atv. &n tanto
que discurra , ó que pt evenga
el ingí;nÍ3 algaa reparo,
quiero ahora hablarla

, y verla.

Juan. En vuestro quarto os empero.

Aiv. No , no os salgáis allá fuera
por eso

, que aniei es bien
íiabhrla en vueitra presencia

;

pies ya que fuisteis toptigo

del daño , es justo que e::tienda,

que lo Si-is del deseiigaño.

Juan. Fuerza es que en todo obedezca.
Alv. Luisa ?

Abre la puerta del quarto.

Luis. Señor ?

Alv. Di á mi hermana
que hablarla quiero. Lmíí. Ya ella

viene hacia aq-^ii , como oyó
abrir del quarto la puerta.

Sale Doña Angela.
Alv. Angela, hermana, qufí hacías?

Ang. Solo esperar la sentencia

de mi vida ,' ó de mi muerte.

Hern. Qui humildad ! maldita sea

el
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el alma q«e te creyere.

Alv. Qué sentencia 1 ílega , llega ^ .

íi mis brazos. A-ig. Mucho extraño,

que hom'-'re , Don Alvaro , seas

de tan haxo pundonor,

que hables con tanta paciencia

á una hermana
,
que te ha dado

ocasión. Alu. Deten la lengua,

no prosigas
,

q'ie ya sé

que fue sola inadvertencia

tuyj
, y de Beatriz

; y puesto

que eres entendida , y cuerda,

con tu seníinn'entü mismo
rae discu'pa. Ans. De manera,

quó á Beatriz hablaste ? A:v. Sí.

Arg De suerte ,
que no te queda

y.1 escrúpulo alg ino ? Alv- No.
Arg Solo esperé esta respuesta,

paia hacer estn acción : Luisa,

dame unmanto^.v.Puesqaé intentas?

Arg. Irme donde eternamente,

ni me hables , ni me veas,

i.i sepas de mi en tu viia,

ni por tu herma; a me tengas.

Alv. Angela ? Juan. Señora ?

Luis. Tiene
veinte mil razones. A¡-;g. Suelta.

Hern. Oigan, sobre mentirosa,
es también carantoñera í

Apg. Bien pude salir á noche,
pues tuve abierta esa puerta ;

pero no quise
,
por no

hacer culpa la inocencia :

ahora que satisfecho

e>tá3 , me he de ir , porque vea
el n;u ;do , que no ha de estar
mi honrada altivez sujeta

al rccidente de que
á verme tu dam.i venga,

y tras ella su galán,
para que después la creas

f;

á ella mas que á mi.
«7r;. Al fin , todo
es contra mi. A'v. Considera,
que e-:t¿is loca

, por tu vjda.
\/^ng. Si lo estoy, yo estaré cuerda:,

traeme el manto. Alv. No le traigas ;

decidle por vida vuestra,
Don Juan , si puede escusar
una

, y otra diligencia.
^

Juan. Señora , aunque el sentimiento
vuestro tanta razón tenga,

no desluzcáis una acción
tan noble , entendida

, y cuerda,
como la que á noche hicisteis,

dando hoy segunda materia
á la presunción ; mirad,
que aun hay en casa quien pueda
dar ocasiones al vulgo,

que siempre imagina
, y piensa

lo peor, á su malicia

vuestra cordura desmienta.
A>g. Mandaislo vos^. Juan. Yo, señora,

os lo suplico. Ang. Pues sea

todo quanto vos quisiereis :

porque con meno» fineza
pud'cra satisfacer

mal de mi vida la deuda,
si es qtie me ha^ dado la vida
quien darme la muerte intenta:
jamas en mis sentimientos
hablaré

; y para que vea ,;

Don x\'.varo
, que remito \,.v

de una vez todas las quejas, »»

esta materia dexando,
hablaré en otra materia.
Ese herido caballero,

según los criados me cuentan,
curarse quiere en su casa,
á cayo efecto se q^eda
vistiendo , habiendo mandado
tener una silla puest? :

mira que has de hacer, supuesto
que hoy por preso te le entregan,-

y él no sabe que lo est''. ?

Alv. En aquesa duda mesma
e-.tabamos discurriendo
Donjuán, y yo. //?;«. La postrer*
apelación fue , señora,
á ti. A g. Como i

Hern. Como es fuerza
que no haya remedio , sí

tu ingenio no lo remedia.
A:;g. Yo , con qué puedo ?

Her?!. Con que
algo de provecho mientas.

Juán. Qué dices , loco •? A>:g. Dexadle.
Jiiíin. Vive Dios

,
que sino viera.

Hern. Por eso ves. Jur-ii. Pues advierte,
que en nada qae oigas te metas.

Af¡s*
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Ar.g. Sí yo , como ese criado
dice , gobernado hubiera
el lance , un modo buscara
con que ni alcance , ni entienda
la justicia , ni cl , ni nadie,

fí fue , ó no fue la pendencia
dentro , o fuera de tu casa.

Alv. Sí ; pero de qué manera
eso puede conseguirse ?

Avg. De una muy fácil
,
que es esta.

Hern No lo dixe yo 'í Ang. El no está

en aquesa quadra mesma
encerrado desde á noche \

no es esto aii \

Alv. Sí. A:ig. Pues sea

de tantos inco.ivenientes

medio dexar : mas la puerta

abrí'. Juan. Y viene aqui.

A'.v. Nj es bien,

Don Juan ,
que á los dos nos vea;

porque su en-jo
, y mi» zelos

hoy .4 empeñarnos no vuilvaa.

^aa'i. Reti emonos de aqui.

Ang. Y yo qué haré , si es que él qaiera

irse? Alv. Lo que hubias pensado,

y á decirnos ibas. Ang. Esa
es cosa para tratada

antes , Alvaro
,
que hecha.

Aiv. Tu r.o dices que te atreves

á hacer que ninguno entienda

lo que ha pasado? Ang. Sí. Alv. Pues

hazlo como te parezca,

que eso será lo mejor.

Ang. Pues con aqueja Lcencia

retiraos, y dexaime
á mi con él. Los dos. Norabuena.

Vanse los dos , y sale Don Diego*

Ang. Mucho me huelgo , señor

Don Diego , de que se sienta

tan alentado el esfuerzo

vuestro ,
que á dexar se atreva

la cama. Dlcg Guárdeos el cielo,

señora ; mas no os parezca,

que es ttdo salud ,
que tiene

gran parte de conveniencia,

por ao poneros en mas
cuidados. Ang. Harto me cuesta

vuestra venida á mi casa;

pero con todo eso , en ella

procuraremos serviros

en el qusrer bien,

hasta la convalecencia.

Dieg. Yo lo creo
; y aunque os debo

tantas honras
, y finezas,

deber quisiera una mas.
A7ig. Qué es ?

Dleg. Saber comD concuerda»
dos acciones tan c mtrarias,

como ver ,
qus quien me dexa

por m«erto, al instante mismo
cuide con tanta aiisíencia

de mi salud, y mi vida.

Ang. Bien fácil es la respuesta

entre el dexaros por muerto
de mi hermano la violencia,

y el q«erer matarme á mi

:

no pudo ser que mi lengua
dixese en una palabra

como vos por Beatriz bella

venisteis , y no por mi ?

D'ieg. Sí. A*}g. Luego con eso queda
respondido , como pudj,

quando imaginó su ottnsa,

daros muerte ; y vida , luego

que supo que no lo era?

Die%. Yo me doy por respondido,

y voi me daréis licencia

para que tome esa silla.

Ang. Yo pedírosla quisiera

para atreverme á ofreceros

de sangría esa joyuela.

Dieg N ) es la que yo á Beatriz traxe?

Ang. Sí. Dieg. Qué os obliga á volverla^

quedaos con ella. Ang. Ese no,

que son cosas muy di versas,

quando los lances se pasan

de las burlas á las veras

:

en una galantería^

puedo incurrir , sin que sea

nunca del desembarazo

el interés consequencla.

Dieg. Pues dádsela á esa criada.

Ang. Tampoco. Luis. Como no? venga

Ang. Tomadla pues , y id con Dios,

ved que la silla os espera.

Dieg- Guárdeos el cielo mil años.

Echiselm en el sombrero , vase , y salen

Mimando, D. A varo, y D Juan,

Hern. Vive Christo ,
que le dex.i

ir. Alv. Angela ,
pues qué has hecho?

Anp.. Aguarda , no le detengas.
" ^ Juan.



De Bon Pedro Calderón de la Barca.

^u^. Como no ? Arg. No vais tras él. Átale un lienzo.

Hern. Pues eso yo me lo hiciera :

esta es toda la maraña

que esperábamos? Alv. No echas

de ver que yo he de entregarle ?

Ang. Sí. Alu. Pues qué trazas ?

Juan. Que intentas?

Ang. Que se vaya. Hern. Ya se va.

Aug. Pues con eso se remedia.

y no se averigua nada.

Alg. Sí ;
pero no consideras,

qui yo he de dar cueata del ?

Ang. Eso pagúelo la hacienda,

y no la reputación,

andando ahora tras necias

disculpas ; y pues que no

te han de cortar la cabeza,

bien está fuera de casa,

y lo que viniera venga.

Juan. La resolución ha sido

bizarra , no sé si cuerda.

Hern. Ni caerda á mi , ni bizarra

me parece. Juan. Qui no quieras

callar ? Hern. Pues cuerpo de Dios,

quien ha de tener paciencia

para esperar un gran lance,

y salir con tanta flema

con soltar un preso, cosa

que qualquier dama le suelta ?

Juan. No seas desvergonzado.
Hern. Quando el equivoco entiendas,

pasará por porquería,
pero uo por desvergüenza.

Juan. Vive Dios
,
que , si no callas,

que te rompa la cabeza.
Dale de cabezadas

, y descalábrale.
Hern. Ya , aunque calle , GStá , señor,

hecha aquesa diligencia

:

ay que me ha muerto ! Alv. D. Juan
q habéis hecho \Juan. La impaciencia
de haberle dicho mil veces,
que calle

, y que no se nieta
' en nada , me ha ocasionado

á hacer acción tan grosera

;

perdonad , señora. Hern. Es
la descalabrada ella ?

yo solo soy el que tengo
de perdonar. Ang. Llega , llega,

ataréte aqueste lienzo,

hasta que á curarte vengan.

Juan. Yo iré á llamar quien, pues no hay

otro criado mas cerca.

Alv. Yo pienso que he de tener

balsamo en una naveta

de mi escritorio. Luis. No es nada

para tantas diligencias.

Hern Sí es
, y muchisimo , todi

la ajmisura está abierta,

hasta el mismo pericraneo.
^

Sale el Alguacil , y Escribano.

Alg. Dadnos , señora , licencia,

que aquel hombre que qued(5

herido á noche ,
quisiera

tomar su declaración,

si acaso está para hacerla.

Ang. Sí estará ,
pues que sin ser

po-ible que le detengan

nuestros ruegos ,sa ha vestida),

y ahora salirse intenta

de casa.

Se enfurece Hernando.

Hern. IVIuger ,
qué dices ?

Alg. Muy bueno por cierto fuera,

qae hombre ,
que por una muerte

le dexó la piedad nuestra

preso aquí , de aquí faltara.

Hern. Qué sean tan necios , que crean

lo que dice esta señora ?

no deben de conocerla.

Alg. Supuesto que estáis mejor,

ir á la cárcel es fuerza.

Escr. Vamos ,
que allá tomaremos

la declaración. Hern. Adviertan

vuesas mercedes ,
que yo

no soy. Alg. No se nos defienda.

Hern. Quiei:.

A¡g. Bueno está , vamos presto.

Hirn. Mata á nadie. Alg. Resistencia.

Hern. Qué es resistencia ^

Alg. Ande , acabe.

Hern. Cielos , rota la cabeza,

y preso por una muerte "?

Llcvanle , y sale D.Juíjn, y D. Alvaro.

Juan. Ya hay quien le cure alli fuera.

Alv. Y ya el balsamo está aqui.

Jujn.'^las qué novedad es esta?

Alv. Qué ha sido esto i

A>:ig. Haber sacado
de otro acaso otra cautela

:

C los
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los que per el preso vienen,

á Hernando por él se llevan,

con que se asegura todo,

pues ya no hay riesgo que temas.

Juan. Vamos tras él ,
para hacer

en su abono diligencias.

Alv. Yo iré , vos no vais
,
porque

ser criado vuestro no entiendan,

y no haberb dicho á noche,

despierte alguna sospecha

contra vos : d;-nde he de hallaros

luego ? Juan. A dar irc una vuelta

á mi pesada ,
porque

estar con cuidado es fuerza,

pues desde á noche no he vuelto.

Alv. Donde es ^.Juan. En la calle mesma
del Carmen , en una esquina

que tiene en ñ-ente dos reja?.

Alv. A Dios. Vase.

Juan. A Dios : vos , señora,

qué me mandáis? An^^. Si yo hubiera

de suplicaros hoy algo,

solo , señor Don Juan ,
fuera,

que h prisión perdonéis

del criado
,
pnes es fuerza

que él no peligre en acción,

que fue en sus principios vuestra:

y en sabiendo que la muerte

fue de un ladrón, y en defensa

de su vida , han de librarle.

Juati' De su prisión no me pesa,

tanto ya porque piligüe,

como porque me detenga.
^

Ang. Luego taa presto pensáis
^

volveros ? Jusn. No estar quisiera

en la corte sola una hora.

Ang. A qué venisteis á ella ?

Jua7i. A una ^vti.ti\úon. A<.g. No suelen

conseguirse tan apriesa.

Juan. Sí hacen
,
quando la esperanza

que se tiene, es no tenerla.

Ang. 'Van dificultoso ha sido?

Jiía/t. Sí ,
por ser i^in ficil. Ang. Esa

m.is purcce enigma ,
que

pretensión. Juaiu Quando lo sea,

bien se dexa entender. Ang» Como?

Juan. Como en sabiend.» que era

mi pretensión una dama,

que vine á Madrid por verla,

y está enamorada de otro.

en el querer bien*

es llana la consequencla
de qtie será

,
por ser fácil,

dificultoso quererla.
Aug. Decis bien ;

pero quizá
os engañan las sospechas.

Juan. Sospechas en la mudanza
de mugtr , siempre son ciertas

y asi pienso irme mañana
donde las cure la ausencia.

Ang. Id con Dios.

Juan Guárdeos el cielo. Vaíe,
Ang. Ay Luisa

, yo quedo muerta !

Luis. De qué , señora < Ang. No sé

como te diga mi lengua,

qu::nto me na pesado oir,

que haya de ir e tan apr.'esa

Don Juan. Luis. Qué te va á ti en eso?

Ang. Ay Luisa ,
que eres muy ueciaí

vaine la vida
, y el aliTW,

que agradecida quisiera

p-garle con alma, y vida;

y asi ,
pues dixo las señas

de su casa , vén conmigo,
que no faltarán cautelas

que le obliguen á quedarse,

ó á lo menos le detengan

en Madrid aquestos dias,

hasta dar tiempo en que pueda

esta pasión declararse :

tu ayuda , ingenio , me presta,

que pues la vida le debo,

será de quien soy baxeza

el permitir que se vaya,

sin que le pagiie la deuda.

Vanse , y salen Inés , y Beatriz.

Inés. De que estás triste , señora ?

Beat. No te he contado ( ¿.y de mi
!

)

el suceso de ayer? It.es. Sí;

pero qué sientes ahora ?

Beat. Dos cosas ; es la primera,

que se diga que Don Diego

está por mi herido , y luego,

que aui.que sat;sfacer quiera

á Don Alvaro , de que

fue mi desden quien causase

que en su casa me busca¿e,

no preiumo que podre

desvanecer sus rezdos,
^

porque al oirme , imagino,

que con unos zelos v.no.
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y volvió con otros zelos.

Pues ya que los de su honor

pudo asegurar , no dudo,

que los de su amor no pudo.

Inés. De suerte ,
que tu temor,

es ,
que Don Alvaro esté

zeloso ahora de ti,

y de Don Diego ^ Beat. Es asi.

ínes. Pues cuidado no te dé,

que por eso los desvelos

cesen en su amor fiel,

maldito de Dios aquel

que no quiere mal con zelos.

Beat. Como los suyos podrán
' desvelarse? el juicio pierdo!

Inés. De qué piensas que me acuerdo

ahora? Beat. De qué?
Inés. De un Don Juan
que alia en Sevilla se vio

un tiempo favorecido,

y ya en ceniza de olvido

vuala su ani ¡r. Beat. Eio no
quiero que pienses de mi

;

porque no soy yo muger,
que no he de dexar de querer

lo que quise. Inés. Si es asi,

como , habiéndole querido,

estás de otro amor hablando ?

B¿at. Comoá Donjuán quise
,
quando

creí ,
que fuera mi marido,

hoy qae ha de serlo prevengo
Doi Alvaro

; y siendo asi,

aquel mismo amor que allí

tu -e , es ei qae ahora tengo.

Inés. Sí ; mas si á escoger te dieran

en Don Alvaro
, y D)n Juan

para marido , 6 galán

al uno , á quil cscogieraa

tus amoro'os empleos ?

Beat. Yo confieso qae eligiera

á Don Juan , que fue primera
ele.cion de mis deseos ;

mas ya imposible , he de hacer
que sea otro amor mas feliz.

Iftes. Ay del aumente.

Salen Angela
, y Luisa eon mantos.

Arg. Beatriz ?

Beit. (^\xi as esto que llegí á ver
amiga ? pues com ) asi,

sin avisar , se entra en casa

el bien ? Ang. Oye lo que pasa,

sabrás que no es ( ay de mi . )

fineza de tu amistad,

sino venir , Beatriz bella,

á valerme de ti , y della.

Beat. Ya sabes mi voluntad.
^

Ang. Yo he menester que tu á Luisa

un vestido tuyo des,

y tit á mi uno tuyo, Inés:

luego mi temor te avisa,

que si vienen á buscarme

de mi casa , has de decir

que entonces me acabo de ir.

BcAt. Yo lo haré ;
pero admirarme

de oirte es fuerza : di qué ha habido?

Ang' Ay amiga , no lo sé ;

pero yo te lo diré,

mientras sacas tu el vestido.

En el empeño ( ay de mi
!

)

que sabes quedé , mi hermano

a Don Diego hrió, y tirano

quiso darme muerte á mi.

Un caballero ,
que habia,

de otra fortuna arrojado,

en acjuel putito llegado,

resistió la muerte mia

de suerte ,
que en tal cruel

lance , bizarro , y prudente,

cuerdo , restado , y valiente,

hoy estoy viva por él.

He sabido que se parte

de Madrid , y no quisiera

que sin hablarle se fuera,

haciendo yo de mi parte
,

con él alguna fineza :

y asi , disfrazada quiero

hablarle, Beatriz, primero;

y ver si la sutileza

de las prevenciones mías

pueden con lo que pensé,

ó que no se vaya , o que

se detenga aquí unos dias

;

que entre tanto podrá ser,

que tenga ocasión mi amor
para explicarse mejor,

de cuya industria he de hacer

tercera una dama bella,

que á Madrid buscando viene,

por lo qual ,
ya me coúviene

descomponerle con ellaj

Ca y
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y para que disfrazada

no me pueda conocer,

Luisa , la dama ha de hacer,

y yo he de hacer la criada.

Beat. Pensé que había sucedido,

acerca de nuestro error,

otra novedad mayor.
Ang. No , amiga , esto solo ha sido

lo que me trae á tu casa.

Beat. Pues entra
, y escogerás,

Luisa , el vestido que mas
te agrade. Ang. Fortuaa , escasa

de favores para mi,
amor

, y 3^0 te buscamos.
Luis. Guárdate , Don Juan , que vamos
Angela

, y yo contra ti. Vanse.

Beat. Quien será este caballero,

que tanto Angela desea

hablar? /«íí. Quien quiera que sea

hace bien , si conidero,
que estar debe agradecida

una muger á quien da
seis reales

; pues qué será

todo el gasto de la vida ?

Mas volviendo á aquel pasado

discurso , al fin ,
ya espiró

Donjuán? Eeat. N^o desp'ertes, no,

cenizas de un b en pasado,

que ardiendo todavía están

:

y queda , Incs , advertida,

que te mando , que en tu vida

Tío me nombres á Don Juan.
Vanse , y sale Don Juan.

Juan. Qul bien acompañado
un infeliz está con su cuidado ?

por !>':) verme un momento
sin él , no he de salir deste aposento;

perdone la grandeza
de Madrid

, q primero es mi trlstcxa,

y asi , coa ella á solas vivir quiero,

en tai>to que ausentarme.

Salan Angela , y Luisa con mantos,

y vcstiios diferentes.

Luis. Caballero,

ú una muger. Ang. Y aun dos.

Juan. Grave tristeza !

Luis. Sitrmpre kalló su sagrado en la no-

bles,a ;

permitid que lo sea vuestra casa,

miei.tras por ssa calle un hjnibre pasa.

£tt el querer bien»

porque me va la yida
en no ser conocida.

Juan. Sosegaos , señora,

y creed que estáis segura por ahora,
no siendo la primera
vez que me empeñe j'o por quien no

quiera.

Ang. Y como q se vCjCJ en vos ng es nuevo.
'Juan. Pues no,p(irci á ninguna se lo debo;

reportaos , nadie os sigue.
Luis. Yo estoy muerta !

Ang. Yo no ; mas dcsauciada sí.

Luis. Esa puerta
cerrad. Juan. Ya está cerrada,

y pues vuelvo á decir, que asegurada
podéis estar , si acaso es permitido,
que me digáis vuestro suceso os pido,
para que sepa p intual

, y atento
en que os puedo servir.

Luis. Estadme atento
;

pero con condición, que descubrirme
no habéis, ni conocerme, ni seguirme.
Yo soy

; pero no es posible

deciros mi nombre , basta,

para lo que he de contaros,

sobre que soy una dama
de algunas obligaciones,

si con esta confianza

puede decir
,
que las tiene

quien muestra que no las guarda:
si bien, las culpas de amor
son tan nobles , tan hidalga»;,

que aunque es yerro cometerlas,

es acierto confesarlas.

De amor
,
pues la culpa es mia,

siendo de mi mal la causa

un caballero, que amante
sufrió de mi las templadas

iras de amor , hast^ que
el ruego , el llanto

, y el ansia

pudieron de mis favores

coronar sus esperanzas.

Apenas favorecido

se vio
,
quando ( ha suerte airada ! )

trocó ( ay hombres
,
quien o3 cree ! )

las finezas en mudanzas.
Hice qu5 se quita isn s^uante.

yí«g. El guante te quitas? que

se conocen, no reparas,

por lüs pitís, y por l¿s rnano^
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los diablos , y las criadas ?

Luis, Dio ocasión á mis desdichas

una hermosura gallarda,

cuyo nombre : pero dadme
licencia de no nombrarla,

porque no quiero tomar

tan ruin , tan civil venganza,

cerno quitarla el honor,

aunque ella me quita el alma.

Supclo ,
pedile zelus

;

que mal hice ! que es usada

cosa el que ofende con obras

satisfacer con palabras.

Mas , en fin , como un zeloso

todo es ardides , y trazas,

bs busque para cogerle

dentro de su misma casa ;

el medio fue un interés,

sobornando «na criada,

que á esconderme se atrevió

de su quarto en una quad.a,

con condición
,
que no habia

mas de verla , sin hablarla,

á cuyo efecto , saliendo

de mi casa , disfrazada

como veii , entré en la suya,

donde escondida , oí que hablaba
otra criada con ella,

diciendo tales palabras

:

Muy mal , señora , á Don Juan
de Toledo su amor pa^as,

pues debiemdole. Ju^n. Qué escucho?

Luis. Tu beldad finezas tantas,

hoy en nuevo am^r te empeñas.

'Juan. Volded á decir
,
que estaba

divertido ; á quien n ¡mbró,
señora , aquesa criada ?

At^g. Ya va el pecador cayendo.
Lilis. Si la memoria no engaña,
Don Juan de Toledo dixo :

qué 03. admira? qué os espanta?
^Hcm. Puede ser que algo me importe.
Luis. No piK'de , si se repara

en la platica que á esta

siguió
,

pues del!a se saca,
que este Doa Juan de Toledo,
de quien hoy las dos hablaban,
caballero es- forastero,

pues prosiguió la criada

:

que seguro él ea Sevilla.

estará de tu mudanza.

Juan. Por donde vuestra voz piensa

que me a-egura, me mata.

Luis. Pues esto á vos en qué puede
importaros ^ Juan. A mi en nada,
proseguid. Luis. Si os doy pesar,

para qué? Juan. Para que salga

de una duda. Luis. Yo lo he dicho,
por solo honestar la causa

de mi dolor , pues ingrato

me olvida por quien le agravia.

Juan. No o3 afl jais , proseguid.

Luis. En esto las dos hablaban,
guando á la puerta llamarorr.

Llaman dentro.

Atig. Y aun á aquesta también llaman.
Luis. Ay de mi ! si á mi me buscan.

Juan. No temai», a aquesa quadr:i
os retirad

, y creed
que muera en vuestra demanda,

,Ang. No responder, no es mejor!
Juan. No,que oyendo que aqui se había,

parecer.í cobardía,

ó cuidado ; entrad , qué aguarda
vuestro temor ? Luis. Vén , señora,
qwé dices de la maraña ?

Aftg. Qiit. has entrado bien en ella;
quieie amor, que con bien salgas.

Retirase junto al paño.
Jum. Quien es?

Llama á la puerta recio Don Alvaro.
Alv.Yo , Donjuán. A-.g. Ay triste!

mi hermano. Lmíj. Oye, mira, y calla.

Juan. Don Alvaro , qué hay de nuevo?
Alv. No ha llegado Hernando á casa?
Juan. Hernando ? pues no está presoi
Alv. Sí ; mas oíd \o que pasa :

tras él á la cárcel fui,

y hablando al Juez de !a causa,
le dixe , como á aquel hombre
quisieron quitar la capa
á mis umbrales á noche,
en cuya defensa , se halla:

tan a'entado
, que dexa

muerto uno de una estocada»
Contéle que salió herido,

y que entrándole en mi casa
le curé en ella , y le tuve
preso , de donde le sacan
con gran riesgo de su vida:

él
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él desto informado , manda
que me le entreguen segunda
vez , debaxo de ñanza,
porque se cv.re

, y estv5

de rnanifiesto; á esta causa,
pensé qre hubiera llegado

;

mas tomándole quedaban
su declaración

, y asi,

por eso sin duda tarda.

^uan. Mucho , Don Alvaro , estimo
tan gran diligencia. Alv. En nada
os sirvo

, pues yo soy mas
interesado en la instancia
de su libertad

, que vos,

pues con esa se repara,
no echar menos á Don Diego ;

con cuya ausencia se salva

el decoro de Beatriz,

y el engaño de mi hermana.
Sale Hernando empañada la cabeza.
Hern A pensar que hablabais de esa
muger , vive Dios , no entrara,

aunque fuera el paraíso

terrenal aquesta estancia.

Juan. Seas , Hernando , bien venido.

Hern- No te me acerques , aparta,

que si vengo , es solo á darte

cuenta de tu ropa blanca,

tu dinero , tus vestidos,

y pasarme luego á Francia.

Juan.Vor qué?H?r«.Porq estar no quiero
con amo que descalabra

un hora , ni ha de tener

amigo que tenga hermana
el que yo desde hoy sirviere.

Alv. No miras que en confianza

estás mia ? Hern. E^o qué importa ?

diga usted á aquella dama,
que yo la beso las manos,

y que quando por mi vayan,
ponga á otro en mi lugar,

que yo sé que no haré falta,

si ella lo toma á su cargo.

Juati. Hernando , el enojo basta.

Alv. Ea , Hernando ,
por tu vida.

Hern. No sé que tiene da damas
lo3.amo5.J''M m.ComolHern.Se quieren

mas ,
quando mas mal nos tratan.

Juan. Yo no he menester con vos

cumplimientos; una dama

en el querer bien.

en ese aposento está,

lugar me dad para hablarla.

Alv. Tan presto tenéis empleo ?

mas notable es mi ignorancia,

habiéndome dicho á noche,
que habíais venido á buscarla.

Juan. Pues no es ella por quien vine,

y antes hablandome estaba

de mi
, y della , sin saber

ni de quien , ni con quien habla. ^
/í 'u.Pues como aqui f'mo]Juan.YÍMytíxAo. I

Alv. De q ien ? Juan. No sé.

Alv. Ella es extraña
novela , si no es tramoya
de algunas mugeres q.e andan
embis riendo á forasteros.

Juan. Algo me habéis dicho , par»
que haga reparo en algunas

bien notables circunstancias

;

ahora bien , idos con Dios,
que yo con esa palabra

sola quedo prevenido.

Alv. Ved si itrá. de importancia,

que yo en la calle os espere.

Juan. No , pero en alguna casa

podéis estar escondido,

y seguirla quando salga,

que yo deseo saber

quien es
, y he de asegurarla,

no siguiéndola yo. Aiv.r\xts

fiad de mi lo que me encarga
vuestro cuidado

, y á Dios. Vase.

Hern. Dígale usted á su hermana,
que estoy muy agradecido.

Juan. Q'«é es esto que por mi pasa?

vive Dios que aqui hay tramoya,

y que tengo de apurarla.

Hirn. Todavía , señor , duran
esa; , sombras

, y fantasmas ?

Juan. Ya se fue ; salir podéis.

Hablando son ellas.

Hern. Estás loco ? con quien hablas? -

Salen Angela , y Litisa tapadas.

Luis. Con ese seguro salgo.

H'irn. Cuerpo de tal , esto estaba

escondido ? Luis. Qaiín era ese

cabal'ero que os bu caba.

Juan. Un amigo
;
proseguid

la historia
,
que comenzada

dexasteis. Luis. No hay para qué,

su-
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supuesto que lo que falta

no es mas de que quien llamó,

era de mi mal Ifi causa.

Que apenas le vi entrar, quando

llena de zelosa rabia

salí, haciendo mil locuras,

hasta que desesperada

tome la puerta , viniendo

por esa calle
,
pasaba

un hombre ,
que a!li , sin duda,

si me conoce , me mata.

Éntreme aqui huyendo; y puesto

que ya estoy asegurada

de que no me conociese,

dad licencia que me vaya.

Juan. Eso no ,
que siendo yo

de quien vos decis que hablaban,

según el nombre , y las señas,

e;a dama , y su criada,

no tengo de persuadirme

á que esto el acaso lo haya
dispuesto asi , sino que
vos venis con otra causa,

y ñsl he de saber quien sois.

Luis. No lo intentéis ,
que palabra

os i^oy , q je en otra ocasión

lo sep. is. Hern. Y usted íio habla?

A.g. Sí hablo , mas no con lacayos;

pero diga
,
por qué causa

ha estado preso
, y herido

usted ? ILm. Ahí es que no es nada,
diez capeadoies quisieron

quitarme a noche la capa,

yendo solo. Arig. Yendo rolo?

Hern. Sí, mi amo es Juan de buen alma,
en una casa se entró,

mientras que yo á cuchilladas

á uno mate' , a tres herí,

y stis volvieron la espalda:
saqué aqueste píquetillo,

y quede vivo , a Dios gracias.

Ang. '6í
, mas como le prendieron ?

H^rn. Como una loca , borracha
de una hermana de un amigo
( lio mas ami^o de hermana )

dio el soplo. Ang.Fue muy mal hecho.
Hern Y como que fue , no me haga

D-os mas bien en esta vida,
que matarla á bofetadas.

An¿¡. A quien esas gracias tiene.

es justo. Hern. Y sobre estas gracias,

es la mayor emb'tstera,

y enredadora
,
que se halla

desde el Rastro , hasta la cruz
de Moran, y con haber tantas:

Mírale con cuidado.
pero en qué estáis reparando ?

Atig. En que las señas me engañan,
ó aquesa herida. Hern.QuéÁ Ang.Mas
parece calabazada,

que otra cosa. Hern. Vive Dios,
que debe de ser hermana
de otro amigo de mi amo.

Luis. Si todo aquesto no basta,

quDndo , Don Juan, queréis ver
vuestros zelos cara á cara ?

veréis si yo miento , ó no.

Juan. Aunque esa en mi es escusada
diligencia , con todo e.-;(>

he de tomar per venganza,
que ella sepa que lo sé,

y solo por esta causa
dilataré mi partida

quanto quisiereis. Luis. Mañana,
ó esotro os avisaré.

Juan. Con quien? Luís. Con esa críadtf.

At,g. Y yo vendré muy contenta,
que caballeros que amparan
las mugeres , es razón
que con la vida

, y el alma
igualmente los sirvamos
las criadas

, y las amas.

Juan. I ues norabuena ; id con Dios,
L:ífs. A Dios, pues. ^/2g.Albri^ias,alma,

que ya no se irá tan presto,
pues zelos

, y amor le paran- Fanse*^
Hern. Qué , las dexas ir sin verlas ?

Juari. No pienses que las dexára,
á no saber que en la calle

Don Alvaro las aguarda.
Hern. Pues siendo asi , no las sigo,

y en tanto veré si falta

alg(; de la alcoba. Juan. Estás
loco ? Hern. Pues de eso te espantas 2
sabe que hay en Madrid
mugeres, que por enaguas
se suelen fuestas llevar

las sabanas de la cama, V¿mse^
Sülen Luisa , y Argela.

Luis» bí te habrán , señora , echada
me-
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menos en casa ? Ang. No habrán,
pues \VA hermano con Don Juan,
y en la prisión del criado
fcda la mauana ha estado
divertido. Luis. En casa entremos
de Beatriz, destrocaremos
estos vestidos. Ang. Qué error
no hará en sus fines amor,
siendo en su principio extremos ?

Vcnse
, y sale Alvaro,

Alv. Como aquesta dama, quando
de la posada salia,

vio qjie nadie la seguia,
su rezelo asegurando,
ni temiendo , ni dudando,
hasta esta calle ha venido,
sin verme : quien habrá -sido

muger que ( mas , ó infeliz ! )

en casa entra de Beatriz ?

Y si ahora en el vestido
reparo , viven los cielos,

que me acuerdo ( dura estrella
!

)

de habérsele visto á ella :

quien por ágenos desvelos
espia fue de sus zelos,

sino yo ? mas qué esperáis

sentimientos , si no entráis

á apurar vuestro dolor,

antes que pueda.

Sale Don Pedro.
Ped. Señor
Don Alvaro , donde vais ?

Alv. Por esta calle venia,

y importándome llegar

á esotra ( ay de mi ! ) pasaf
por vuestra casa querría.

Ped, Id , pues
,
que no es cortesia

teneros; y mas s¡ amor
os lleva. Vase.

Alv. Qué sin temor
me ha dexado en su portal

!

mas quando no está el íeal

en las manos del traidor?

Ya vuelve la esquina
, y puedo

£Ín ningan temor subir

á su quart:^

Vase, y salen Beatriz, nAgela, y Luisa.
Beat. Si te vio

mi padre , Angela , al salir ?

AtJg. No pudo , porque ya estaba

ert el querer bien/',

yo en tu quarto
, guando vi

que él baxaba ; Luisa entra
mudaremos. Beat. Y en fin,*

como sucedió ? Ang. Ríen
, pues

por lo menos conseguí,
que por ahora no se vaya.

Beat. Como": Arg. Solo con decir
muchos males de una dama,
que en toda mi vida vi,

ni sé quien es.

Sale Incs alborotada.
Inés. Ay señora,

tu hermano. Luis. Donde hemos de ir,

que no nos siga este hermano ?

Ang. Pues no es justo , estando asi,

que me vea ; no le digas
que aquí estoy.

Escondese, y sale Don Alvaro.
Alv. Aunque infeliz

mi deseo , venga siempre
trayendo un pesar tras sí,

porque con menos padrino
no se atreviera á venir

á vuestra casa , escuchadme.
Beat. Como , Don Alvaro , asi

á estas horas en mi casa
entráis ? Alv. Como no hay en mi
arbitrio para atender,

ni acción para discurrir :

tan presto os habéis mudado
el vestido ? Beat. Que decis ?

Alv. Que os vengo , Beatriz, siguiendo
desde que os miré salir

de una casa. Beat. No paséis

adelante
, que venis

muy ciego
, y desalumbrado.

Alv. Pues qué se hicieron , decid,

dos mugeres
,
que yo entrar

ahora en vuestra casa vi ?

Beat. Pasarían , como tiene

mi casa , sí lo advertís,

otra puerta , á es>jtra calle.

Alv. E>a respuesta le di

yo á vuestro padre ; y no es bien,

que áspid del viento sutil,

habiéndola yo engendrado,
se rae vuelva contra mi

;

y vuestro el vestido , y vuestra

la casa
, y haber , en fin,

quitadoosle tan aprisa,

da
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da mucho que presumir j

y he de saber , vive Dios,

á que , con acción tan vil,

una muger como vos

se atreve tapada á ir

á una casa de posadas,

á buscar, con necio ardid,

á un forastero. Angda sale al paño.

Ang. Esto está

peor que estaba
,
que á mi,

Cf)mo yo hice , ha de culparme,

para disculparse á sí.

Beat. Estáis loco ? Alv. Loco estoy.

Ang. Ingenio , un modo elegid,

que á mi hermano desengañe,

y desempeñe á Beatriz.

Beat. A tan necia grosería,

como imaginar de mí
tan baxa acción , solo puedo
responderos. Alv. Como ?

Pasan Luisa , y Angela , por delante
muy apriesa.

Ang. hú :

meteos vos en lo que os toca,

y no mas. Vanse-
Beat. Bien advertís,

Don Alvaro , sí era yo
la dama que vos seguís

:

y con esto , idos con Dios,
que es hora ya de venir

mi padre. Alv. Decís muy bien.

Hace que se va.

Beat. Pues no ha de ser por ahí,

sino por esotra puerta.

Alv. Esto , cielos , es sentir ?

Beat. Esto amar?

Hern. Quien ha de llegar ?

Juan. Tu. Hern. Yo
á esa casa ? no lo creas,

Juan.'Por qué?Htfr.Porque no hay pollino,

que no rehuse el camino,

donde tropezó. J«/jn. No seas

cansado , mira que á mi
^

no estsL bien llegar. Hern. Ni á mí.

Juan. Porque no lo he de intentar,

mientras Don Alvaro ahí

no estuviere. Hern. Yo no quiero

entrar ,
que es mas que eso , aunque

San Alvaro mismo esté;

mas si me dices primtro,

porque no entras tu , iré yo.

Juan. A su hermana di la vida,

y está tan agradecida

á aquella acción ,
que no

quiero que algún pensamiento

haga en mí , al verla tan bella,

deseo de lo que en ella

es solo agradecimiento;

y si la verdad dixera,

mas en esto hablar no quiero:

en esa esquina te espero,

llega , y llama. Hern. No quisiera

decir de quan mala gana

voy. Da golpes Hernando,

Dent. Luis. Quien es ?

Hern. Yo soy. Luis. Quien digo I

Hern. El criado del amigo
del hermmo de la^ hermana.

Sale Luisa.

Luis. Señor Hernando , uced sea

muchas veces bien venido

:

como en la cárcel le ha ido?

Angela junto á la puerta. Esto querer? Hern. Muy bien.

Tod. Fuego de Dios en el querer bien. Luis. Quien habrá que crea,

que sano , y libre le veo ?

dirélo á mi ama , que ha estado

con muchísimo cuidado

át su prisión. Hern. Yo lo creo,

según la experiencia tengo.

Llama Luisa recio. Señora ?

Hern. No hay para qué
llamarla ,

porque me iré

sin decirla á lo que vengo.

Sale Angela.

Ang. Quien á la puerta llamaba,

Luisa , qué te obliga ahora
D i

„ querer
Amen , amen.

JORNADA TERCERA.

Salen Donjuán , y Hernando.
Juan. Con deseo de saber

la confuiion de raí pecho,
la diligencia que ha hecho
Don Alvaro , vengo á ver
si ya á su casa volvió ;

llega
, y si está en ella , di,

Hernando
, que estoy aquí.
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que á Don Alvaro buscaba,

pQrqiie ifii amo quería

hablarle. Ang. O señor Hernando,
qnando estaba deseando

verle ! Hern. Tanta cortesía

para un humilde criado?

Ang- Criado de un hombre, á quien yo
debo el vivir

,
por que no ?

Hern. Eso fuera bien mirado,

qiiando la justicia vino.

Ang. Entonces no pude yo
escusarlo. Hern. Como no ?

An^. Cocno mi ingenio previno

enmendar con esa acción

to<k) el suceso pasado.

Hern. Lastima es no haberme ahorcado,

habiendo tanta razón.

Ang. Otra es la que yo temia,

quandü eío hubiera de ser.

H^ru. Otra ? Ang. Sí.

Hern. Qual es ? Ang Saber

que í'ae vuestra valentía,
^

quien mató uno , tres h'.rió,

y seis se fueron huyendo,
quando vujstro amo corriendo,

en una casa se evitró,

mientras que vos , como un Cid,

cumplíais su obiigacion.

Hern. Demonios , vive Dios , son

las mugeres de Madrid.^
^

Ang. Pero hablaros no quisiera

en cosas pasadas ya,

á donde Don Juan está ?

H¿rn» En esa esquina me e?pera.

Ang. Pues decidle
,
que mi hermano

no está aquí ; y si ha de esperalle,

sea en casa , y no en la cade.

Hern. Yo se lo diré' , aunque en vano

querrá su puntualidad

usar de esa cortesía.

Ang. Por qué? Hirn. Porque es todavía

cabaUero de Ciudad.

Ang. Para que no lo sea , y no
pueda escusarse de entrar,

si á mi hermano ha de esperar,

vé tu , Luisa , y di ,
que yo

le suplico , no se esté

en la calis f y mientras viene,

dime tir, en qué estado tiene

Fuego de Dios en el qtierer hien.

su pariida ? Hern. Nada sé.

Ang. Ha visto la celebrada
d¿^ma que vino buscaudo ?

Hern. No sé nada. Ang. Dime quando
la viste tu ? Hern. No sé nada.

A7:g. Eu qué estado e.tan sus zelos \

Hern. Ya he dicho que nada sé.

Ang. Pues Yo sí
, y te lo diré

á ti ; todos sus desvelos

nacieron de averiguar
que ella crtro galán tenia.

Hern. Hay tan j^ran bellaquería

!

solo eso me hiciera hablar :

otro galán , vive Dios,
hay q lien diga ? Ang.Qué te admira?

Hern. El ser tan grande mentira,
que no eran sino otros dos.

Ang. Ya viene ; como haié , cielos,

que sin que mi honor se ofenda,

mis sentir.iieníos entienda ?

Salen Dvn Jaan , y Luisa.

Juan. Ya que mis locos reztlos

no se escusan de no entrar,

'

como haré^ qiíe sus intentos

no CiT^tiendan mis sentimientos ?

Ang. Qué vergüenza I Juan. Qué pesar!

imt criada , señora,
me dlxo que me llamáis,

y á ver vengo que mandáis.

Ang. Suplicaros
,
que si ahora

habéis , señor , de esperar

sr Don Alvaro, no sea

en la calle. Jítan. Quien desea

solo servir , y agradar,

muchas veces no se atreve

á usar de todo el fávor.

Ang. Eso es extrañar , señc^r,

el que aquesta casa os debe:

fuera de que otro cuidado

esta licencia me dio.

Juan. Cuidado ? Ang. Sí ,
porque yo,

Don Juan , habiendo escuchado

de vos mismo , que unes zelos

tan presto os hacsn volver,

le he tenido , de saber

en que estado sus desvelos

están , y quando será

la partida. Juan. Mal podré,

porque uno , ni otro no sé,

respouderoi. Ang. Claro está,

que
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Gue habrá miiáado intención en Madrid me he detenido,

aquella dama, que Hernando Arg. Y no por ella^ Juan. No he sido

me estaba ahora contando, tan confiado jamas.
^

n«e á veros fue. Hern. Ay tal traición! Ang. Pues bien , Don Juan, podéis serlo.

5f^u¿in. Siempre has de ser hablador ?

Hern. Luego crees que verdad sea ^

toda mi vida me vea

sin dinero , y con amor,

si la he hablado palabra.

Ang. Eso que viene á importar?

Hern. No te debes de ac<rdar,

que es amo ,
que descalabra

por menos que eso. Ang. Si yo

ptnsára que esto pudiera

disgustar , no lo dixera

;

pero él , en fin , me contó,

que una principal señora

4 busciiros habia ido.

'y^uan. N^ída cal'ar has sabido ?

Hern. Oye mi disculpa ahora ;

como p»de yo decir,

que era prircipal persona

una picara buscona,

que solo debió de ir

á campar con su fortuna,

que otras llaman pecorea ?

^uan. Posible es
,
que en ti no vea

acción , ni palabra alguna,

que üo «ea de hombre vil ?

Amágale , y detienele Angela.

Hern. D^ítente , no hay para que
me ¡iesca^abres

,
pues que

no tiene ya el Alguacil

que hacer en aquesta casa

;

y asi
,
poco habrá importado

que Cité , ó no descalabrado.

A'ig' Sabiendo
,
pues, lo que os pasa

con la dama de que hablamos,
solo he querido saber

si la hemos de agradecer
un día maj en que os sirvamos;

pues , á lo que él me contó,
promete finezas raras.

Hern» Yo ? Ang. Si tu no lo contaras,

pudiera saberlo yo ?

Juan. Claro es , no SHpo callar,

y ahora parecer rauda.

Hern. N :» me acuerdo ; mas sin duda
yo lo debí de contar.

Juan. Q.^iando yo por él no mas

2ue en mérito conocido,

efecto es no haberlo sido.

Juan.Co^o^: A\g.Oiá/i queréis saberlo:

qui árbol ,
qué piedra , ó qué planta

diera al enfermo salud,

si negara la virtud

con que á esotras se adelanta?

Y de la misma manera,

qué árbol ,
piedra , ó planta rara

uo matara, si ostentara

la virtud que no tuviera? .

Luego al hombre le conviene,

si es que perfecto ha de obrar,

ni la que tisne callar,

ni decir la que no tiene:

con que igualmente culpado

en el mérito habrá sido^

el que es sin él presumido,

que con él desconfiado.

Hern. Señor, no lo entiendes ? Juan.'^o',

vanos son mis pareceres.

Hern. Ahora echo de ver ,
que eres

:

'

mas mentecato, que yo. ,^ .-.

Juan. En vuestra máxima fundó

mi temor ,
pues considero

en mi el error del primero,

sin la razón del segundo.

Ang. Pues os engañáis ,
que están

en vos muy de parte raia
.

gala , Ingemo , bizarría,

nobleza.
Sale Den Alvaro.

Alv. Angela ? Don Juan ?

Ltí/í.Buen semblante ti ae.-á«á.O,quanto

temí si nos conoció !

Luis. Bien haya quien inventó

taparse , y morder el müiito.

Alv. Quantü he estimado el hallaros

aqui ! . Juan. Viniendo yo ahora

á buscaros , mi señora

Doña Ange'a, me ha mandado
que os espere. Alv- Sabe bien ^

quanto os estimo , mi hermana,

y quanto esta casa gana

con VO-. Juan. Supisteis ya quien

era aquella dama ? /4iV. No;
Di y
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y aun importa que aquí este

Angela al contar lo que
con ella me sucedió.

Aftg' Pues sepa yo lo que ha sido,

si es que el efecto ne de oir.

Alv. Don Juan me mandó seguir
_

dos mugeres. Ang. Y que ha habido?

Alv. Que al ir tras ellas , entraron

en casa de Beatriz bella.

Aríg. De Beatriz ? Alv- Sí, y aun ser ella

mis temores sospecharon

:

y mas no habiendo caido,

como hay mil de una manera,

hasta entonces , de que era

suyo también el vestido,

con cuyo rezelo entré

en su quarto. 'Juan. Proseguid.

Ang. Y en fin era ella ? A.lv. No , oid ;

como tan necio llegué,

colérico , y ofendido,

, viendo el d¿mo que causó,

de su aposento salió

la dama que habia seguido,

y ccn el manto en la boca.

ylian. Pvaras cosas rae contais.

Alv. Dixo al pasar : no os metáis

vos en mas de lo que os toca.

A>ig. Dixo bien. Alv. Con que forzoso

el no conocerla f«e,

pues con Beatriz me quedé
disculpando lo zeloso

que habia estado ;
pero ella

quien es la dama dirá,

y mas á Angela , si va,

Don Juan , esta tarde á vcila,

y á pagarla la visita,

á cuyo efecto he querido

que haya el suceso sabido.

yuan. Será merced infinita,

que quiera saber quien fue.

'^«g. Pues de mi ingenio fiad

la diligencia
, y pensad

que desde ahora lo sé.

^ua». Haréis a un triste feliz.

Habli3 Af^gela con Luisa,

A^g. Ai punto iré ; hoy has de ver,

que otra vea me he de valer

de k casa de Beatriz,

pues »n p<ipel : pero vén,

que alU dena'o lo sabrás.

,

Luis. Gran maraña urdiendo vas,

quiera Dios que pare en bien.

Vanse las dos.

Alv. Don Juan ,
yo tengo esta tarde

Que hacer , seguro vais ya
de que mi hermana sabrá
quien ha sido. Dios os guarde. Vase.

'Juan. Hernando , tu has entendido
algo desto que ha pasado ?

Hern. Diera ahora por ser letrado,

el estar preso
, y herido.

Juan. Salir de en cas de Beatriz,

y con su vestido
,
quien

á verme fue , muestra bien

quanto es mi amor infeliz:

pues sabiendo que aqui estaba,

haber enviado á buscarme
á quien pudiera contarme
que ella otro galán amaba,

y haberme ofrecido ( ha cielos ! )

que para darme venganza
de su olvido , y su mudanza,
me llevará á ver mis zelos;

decirme es
,
que en vano espera

mi amor su agrado , y que no
la b isque. Hern. Escucha ,

que yo
lo entiendo de otra manera :

saber allá la criada

que con la tapada entró,

señor
,
que mi herida no

fue mas que calabazada,

y tener acá cuidado
de quando te vas , y en fin,

saber tedo el caso , sin

haberlo yo contado

;

mucho da á entender , cj[ue es ella

quien quiere descomponerte
con esotra, por quererte.

Juan. Para eso de Beatriz bella

no se valiera. Hern. Es verdad;

pero quizá se valió,

sin saber de quien ,
pues no

sabe de tu voluntad,

mas de que aqui enamorado
vienes

,
pero no de quien.

Juan. Eso es querer tu también

haberte en salud curado

de lo que la has dicho. Hern. Dos

tinas de pez , y alquitrán

me frian*
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Sale Luisa tafada cen un billete cor-

riendo.

Luis. Señor Don Juan,

leed este papel , y á Dios.

Juan. Tenia , Hernando.

Hcrn. Oye , cruel. Ásela de un brazo.

Luis. Si me tenéis , 6 seguís,

ved que nada conseguís

de lo que dice el papel.

Juan. Pues por si me está mejor

lo que e'i dice, que no el veros,

será justo deteneros,

hasta leerlo. Hern. Sí , señor.

Lee D. Juan. Mal os salió la diligencia

NArn. Y maldita sea la vida,

'^ el alma que tal la dio.

Juan. Por mí su honor , y su fama
lugar halló á la disculpa.

Hern. Y vino á tener la culpa

nuestra susodicha dama.

Juan. La justicia que llegó,

buscándome ,
por el ruido.

Hern. Ser entonces otro herido

el homicida creyó.

Juan. Tanto la hermana ingeniosa

lo fingió ,
que parecía.

Hern. Que su hermano la tenia

para Monja Religiosa.

de aquel caballero , yo lo dispuse asi, Juan. U«o , en fin
, y otro suceso

porque no debáis d ageno cuidado lo remedio en su industria halló.

quepodeisámi fineza: esta tarde quie- /íer«. Tan fácil , como ser yo

roqueveaisenvuestres desengaños mis ^^ descalabrado , y preso.

verdades ; esperad en vuestra casa á J^^^ Vióme ot^j^^ «ama , ^ue ya

quien irá por vos, y venid con un cria-

do solo,que aunque soy corrienteyno soy

amiga de amigos. Dios os guarde.

.— _ , ^ ~

se , que de Beatriz se fia.

Hern. Qualquier Cardenal envía

Juan. Esto dice ; pues tan breve

plazo toma , he de apurar

adonde puede llegar

lo que á este engaño la mueve:
dcxala , Hernando ; id con Dios.

Suéltala.

Luis. Yo estaba de tal manera,
que aun con el diablo me fuera. Vase.

Juan. Qué es aquesto que á los dos
nos sucede ? Hern. Yo qué sé ?

Juan. Quien pudiera irse acordando!
Paseanse.

Hern. Velo tu recopilando,

que yo te responderé.

Juan. De una dama los amores
en Madrid me hacen entrar.

Hern. Dor.de es lo mismo busca»
damas

,
que hallar capeadores^

Juí*n, A uno en el primer combate
mati, encontrándole airado.

^ Hern. Con quien un enamorado
hallará

,
que no le mate ?

Juan. Entre en lance taa urgente,
donde un amigo le allana.

I Hern. Y este tal tiene una hermarja
en gramática sapiente.

Juan. A ella di la \iua yo,
en un error Cünvencida-

su muía donde él no va.

Juan. Esta con industria , y arte

hoy desengañarme quiere.

Herti. Y lo que allá sucediere,

dirá la segunda parte.

Juan. Vén ,
pues , conmigo , que yo

hoy tengo de saber : pero

no es aquel caballero

á quien Don Alvaro hirió ?

Hern. El mismo. Juan. Pues á un pesar
el rostro quiero volver,

él vendrá , no es bien hacer
que le vamos á buscar. Vanse»

Sale Din Diego.^

Dieg. Apenas convalecido

salgo de casa ( ay de mí
!

}

quando al primero que aqai
encuentro, el amigo ha sido

de Don Alvaro, no sé

si empiece en él la esperanza,,

que traigo de mi venganza

;

pero no
,
puesto que aunque

me hirió , no son mis desvelos
atentos á aquel pesar,

pues no me toca vengar
la herida , sino los zelos

que de Don Alvai'o tengo;
pues vi , quando ocult j estaba^

que á Beatrii enamoraba;
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y asi , en esta calle tengo
Se hacer , si por ella pasa,

que vea , que ni hay , ni ha habido
quien valit'ote n > haya sido

dentro de su miiiiii casa.

Aunque, si mejor advierta,

muy distinto es pretender
reñir

,
que satisfacer

;

y asi , será lo mas cierto

de otra m.inera buscalle
;

y pues ss , que no se aleja,

deste umbral , y desta reja,

esta noche he de matalle

;

donde , si vengada quedo,
verá, que al ser su homicida,
puedo perdonar la vida,

pero los zelos no puedo. Vase.
Salen Doña Beatriz

, y Doña Angela.
Beat. Desperdicio es , no hacer muchos

prestamos de amor , á quien
tan puntualmente los pa¿a.

Ang. No tienes que agradecer
puntualidad , ni fineza,

Beatriz , y mas esta vez,
porque traigo muchas cosas

que hablar contigo. Beat. Pues vén
al estrado. Ang. No pasemos
de aquí

, que aqui estamos bien,
que importa estar á ía mira
de esa puerta. Beat. Empi-íza

, pues.

Ang- A qué piensas que he venido
tan pu.itual ? á saber

quien es ( ay amiga mia
!

)

la dama tapada, que
siguió mi hermano. Beat. Pues eso
bien fecil es de entender

:

yo se lo diré. Ang. No quiero
que tan liberal estes,

que andes traidora conmigo,
por andar fina con él.

Beat. Dime ,
qué le va á tu hermano

en saberlo': A-ig. Solo ser

cuidado de un grande amigo.
Beat. Y es el caballero á quien
me contaste que la vida,

y el honor dsbes ? Avg. El es.

Beat. Sin conocerle le estoy
agradecida

,
porque

siendo yo , Angela , la causa

de aquel tu di'sgusto , es bien

en el querer bien,

que corra por cuenta mía
haberte sacado del.

Afig. Pues si agradecida estás,

ocasión tiene; en que
mostrarlo , aqui me has de dar
licencia de hab'ar con él.

Beat. En rai casa ^ pues no adviertes
el inconveniente que es

mi padre ? Ang. Si esta visita

hubiera , Beatriz , de ser

publicamente en tu estrado,

entonces temieras bien

;

pera tú en tu quart© , amiga,
ni le has de oir , ni ver,

que él ha de pensar que está

en cas de su dama. Beat. Pues
como eso puede ser ? Ang. Como
le he escrito por un papel,

que le traigo á ver sus zelos.

Beat. Y como saldi-áí despus^,

que no los vea ? Aig- Fingiendo
algua accidente á quien

echar la culpa , que yo
no pretendo mas de que
crea que le hab'o verdad,

y asegurarle. Beat. Está bien:

mas conocerte no temes ?

Ang. No ,
porque no me ha de ver

la cara ,• que yo con ma.ito

he de estar ; pues yo también
forastera desta casa

para con él soy , y el ser

tan tarde ya , me asegura

mas. Beat. Aunque llego á temer

tu peligro , y mi peligro,

te tengo de obedecer,

viéndote tan empeñada.
Ang. Yo sé que si tu le ves,

me disculpes en amar,

antes que en agradecer.

Sale Luisa.

Luis. Señora ? Ang. Luisa ,
qué hay ?

Luis. Ya está en el portal aquel

caballero. Arjg. Pues , Beatnz,

vete tú á tu quarto, y ten

cuenta de avisar , si hubiere

novedad, y dile á Inés,

que en esotra parte el mismo
C"jidad.-v tenga. Beat. Sí hiré.

Ang. No dexes encender luces,

que
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estoy con vos. Luis. Y por qué?

Hern. Porque fuisteis á decir

todo lo que yo os coate
de nú herida

, y mi prisión
- á la hermana Angela. Luis. Quien

es la hermana Angela? Hern. Un alma
de Dios. Luis. Pues debió de ser
revelación. Hern. Es sin duda.

que presto se irá. Beat. No sé

qué pesar llevo en el alma ! Vase.

Ang. Baxa tu , Luisa, por él. Va por él.

cubriréme yo entre tanto :

quien , cielos , creyera ,
quien,

qwe mi libre condición,

que mi soberbia altivez

se postrara :

Salen DonJuan y Hernando, y Luisa, Han estado hablando Donjuán^ y 2>5,

Luis. Pisa quedo. ña Angola.
Ang. Bien Don Juan , se echa de ver,

pues que por tema venis,
que ya nuevo amor tenéis
con quien despicaros. Juan. Yo?

Ang. No importa que os declaréis,
que yo sé que cierta dama,
agradecida de haber
recibido en un empeiía
de vos la vida, se ve
en términos de perderla
por vos. Juan. No discurro quien
pueda ser. Ang. Queréis que yo
lo diga ? Juan. Merced me haréis.

Ang. Pues sabed. Hern. Oigamos est».
Ai^B' Que eitando.

Sale Inés alborotada*
Inés. Señora ? Ang. Inés,,

qué hay de nuevo ?

Inés. Que tu hermano
entra en casa. Hem. Qué escuché?
si hermana es también

, qué mucho
que sea embustera también ?

Juan. Si esta muger escondida
viene sus zelos á ver,
como yo , Hernando , los mios^
como asi habla ? Hern, No sé.

Ang. Ay de mi ! Don Juan , forzosa-
será que ahora os ausentéis,
que otro dia habrá ocasión.

Juan. En todo he de obedecer^
Ang. Llévale , Inés

, por esotra
puerta. Sale Beatriz asustada.

Beat. Los pasos deten :

por no (iescubrir quien soy, a^
c.-iada me fingiré,

qje Angela me entenderá :

señora , tu padre. Her.u Bien,
padre

, y hermano tenemos ?

Juan. Quien será aquesta muger,,
que en aquesta casa tiene

qut

Ju^n. Apenas muevo los pies

;

no hagas ruido,Hernando.í/erw.lVIenos

ruido hago ,
que una muger

reoien venida á Madrid
sin tia , ni madre. A^g. Es

( amor , disfraz ;i mi voz
)

el seáor Don Juan? Ju¿in. Y quie n
creyendo la voz que oye,

adora lo que no ve.

Ang. Perdonad el que no traigan

luces ,
que no puede ?er,

á esta quadra. Hern. Ss el molino
de la pólvora ? Ang. No es,

sino un aposento , donde
la /criada que os conté,

me hizo ver mi desengañ»,

y prestD , Don Juan , veréis

si os dixe verdad , ó no,

viendo los vuestros también.

Juan. Aunque dudé por entonces,

después acá no dudé,
que ya sé , que desengaños
son muy fáciles de ver.

A:ig. Una fortuna . les dos
corremos , yo quiero bien,

y no soy correspondida.

Jua». Harta desdicha tenéis ;

pero en mi ya no es amor
esta diligencia. Ang. Qué es ?

J^uan. Tema , porque no se quede
•«íjuesta dama , por quien
vine , muy falsa conmiga,
pensando que yo no sé

sui traiciones. Ang. Sin amor
se hacen (no lo he de creer)
por tema finezas ? Juan. Sí.

Hern. Y diga vuesaniereed,
es la fámula por dicha,
que á noche con su ama fue ?

Luis. La misma. Hern, Muy enojado
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padre , y hermano ? Ang. Cruel
tbrtuiia ! Per esa puerta
salir no puede ? Beat. No. Ang. Pues
ni por esotra taropoco.

Juan. Pues decidme
, qué he de hacer?

Henh Pues que dos puertas no bastan,
amar adonde haya tres.

Bcat. Preciso será esconderle.

Inés. E'i esta quadra os meted.
Jum. Quien se vio en igual empeño?
Hern. Yo , sin que , ni para que.

Escondense los dos.

Luis. No abráis, ni hagáis ruido alguno.
Beat. Tu á traer unas luces vé.

Inés va por luces.

Un áspid tengo en el pecho.
Ang. Yo en la garganta un cordel.

Saca las luces Inés.
Inés. Aquí estau las luces ya.
Salen Don Pedro

, y Don Alvaro.
Ped. Cuidadoso estoy de que
no habrá sabido Beatriz,

ni pag^^r, ni agradecer

. festejos , que á mi señora
Doña Angela debe. Alv. Ved,
que viniendo yo por ella,

vuestro cuidado escuché,

y pienso que es por correrme,
Ang. Tan igual en todo fue

su fineza á mi deseo,

que pienso , y con causa
, que

estamos las dos iguales

en el empeño de haber
pagadonos las vtsitas

de una suerte. Beat. Verdad es, ap.
pues me dexa con el mismo
cuidado que la dexé.

Sale Inés.

Inés. Un caballero , señor,

por ti pregunta. Ped. Saldré
allá , con vuestra licencia,

á hablarle. Vase,
Alv. Vos la tenéis :

. oyes , Angela ? Aparte á ella.

Ang. Qué dices ?

Alv. Que allí te pongas á ver

si vienen , mientras yo hablo
con Beatriz , para saber

si se le pasó el enojo

de esta mañana. Ang. Sí haré.

en el querer bien.

Sale al paño Don Juan»
yuan. Parece que no hablan ya.
Hern. Entreabre la puerta

, pues.
Alv. De aquel enojo , Beatriz
hermosa , con que os dexé
esta mañana ofendida,

cuidadoso me tenéis.

Beat. Tuve razón de ofenderme
de que de mi imaginéis
que pude ser la tapada
que seguisteis. Alv. El temer
nunca pudo ser ofensa.

Juan. Qué es esto que llego á ver ?

Beatriz no e» aquella , c'elo';,

que estoy mirand© ? Hern. Ella es,

vive üios , ó yo no entiendo,
señor , de Beatrices bien.

Hace que quiere salir Den Juan.
Juan. Con un hombre hablando está ;

bien me dixo la muger,
que viniera á ver mis zelos.

Her«. Detente , qué vas á hacer?
Juan. Qué ? morir desesperado.

Hern. Que es Don Alvaro , no ve»,

el hombre ? Juan. Terrible empeño I

qué hubo mi amigo de ser

quien me dio muerte ? Ang. Tu padre
vuelve. Hern. Si á su padre ves,

mira , señor , que aventuras

su honor , y su vida. Juan. Quien
con zelos advierte nada ?

pero cierra hasta después.

Sale Don Pedro.

Ped. Perdonadme , que preciso,

hablar á aquel hombre fue.

Alv. Pésame de que con tanto

cumplimiento nos tratéis

á Angela , y á mi ; supuesto,

señor Don Pedro ,
que fue

opinión vuestra ,
que es paga

el no cansar , será bien

que aprenda de vos : ya e» hora,

hermana , conmigo vén.

Ped. No corre una razón misma
en los dos ; si ha de ser,

Inés , toma aquesta luz.

Ang. Qué breve ha sido el plac«r ?

amiga , á Dios. Beat. Buen cuidado

rae dexaí Ang. Qué puedo hacer ?

Alv. Has sabido algo de aquella

da-
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dama ? Ang. Lo que «ahia sé,

solo que es ami^^i suya.

tfüce que Jos va ecom^añando hasta el

fuño.

Aiv. Señ«r Don Ptxiro , volved,

Yi.) h.iheis de pasar de aqui.

Pea. Eo co'no pii«.de ser ?

licencia me habei> dz dar. Entranss,

Bitit. Sola he quedada ; qué haré

en tal coniusiou? .;y triite ¡

pero pue^ bax/irr:e ve

mi padr».- , ;¡unqu? yo esté sola,

á este hombre me he v^e atrever

á decirle que se v.jyj
;

pues men;)v se pierdo en que
me ^ea quien no me conucCj
que en estarse : esto iw de- ser.

Llegase adonde e^tá Danjum.
Caballero , salid presto,

que ahora es ocajion : mas qu¿
es esto , cielos i qué miro ?

no es Don Juan? yuart. Beatriz no es?

Hern. DescubriójC la maraña,
dimos con todo al través.

Beat. Falso , ingrato caballero,

alevoso
, y descortes,

que venganza de un amor,
por sí mismo infe'iz es

;

habéis venido á Madrid
solamente á disponer,

que sea tercera yo
de ott-o amor*

, y de otra fe ?

á mi casa , y á mis ojos

en busca de otra muger ?

Hern. Esto hacen las Gallegas,
tar lar , y reñir despuei.

Jum. Fiera , ingrata , desleal,

aleve, taLa , crAel,

dime , de qué te ha servido,
si jro tus traiciones si,

enviar á mi po--;adi

con iavencioaes á quien
me las cuente

, y no contenta
con eso, traerme de?pi 3

á tu misma ca^a , donde
las vea , sol v por hacer
disculpable tu mudanza ?

Be.7t^ Bueno es hü'^erme creer
¿hora

, que eü diligencia
mia. j^uan, Y corno que lo- esu

todo se sabe , el amor '

de Don Al aro
, y tamb'C:»

el de Do.i D ^go
,

q.i? tod»
me lo divo li c\m i'nc

de parte tuva .i decirme,
q'ie -iq :i b vi.iíese á ver.

Beat. Uaa am'ga se ha fiado

de mi
, y ahora echo de ver,

que es concierto de las dos
traerte á satisfacer,

que la quier?-; , y me olv'das,

puer ella. Dentro cuchilladas.

Den!:. Be^ Muere, cruel.

Deit. Av. H\ rral'.i;-,r:s !

Hsrn. Q 12 ti aquello '

Dent. PcJ. A mis puertas pudo* haber
tal 05adia? Juan. Qtni aguirdo ?

Beat. Donde vais ? yum. A socorrer
á vucjtro padre,
^u.'>' s irse

, y deticnele Beatriz.

Bea. t)e aquí

no habéis de salir , no veis

lo que aventarais? Díftr/í't-'.DexadtTie.

D¿!!t. Dhg. Pues Hí. pttcdo desta: vez,

yo me ve-igaré de otra.

Beat. Ya todos vuelven , no es bien
que , la pendencia acabada,
salgi's, volvco> á eiconder.

J'j^a-T. O qui:^n para discurrir

tu i ra lugif! yueívese á esconder,

Her'^.. O quien
le tav;-:;»! para irse ¡

Vuelven D.ma Angeia , Don Alvaro,

y DoH Pedro.
Ang. Amparo el ci?lo mi dé.

Alv. Qué d.'xarm-=í -lo queráis
que los siga ? Ped. Para qué \

si se a\:\ id ) , sin lograr
su traición: A v. Y será bien,

quando tan cobardes s)-\,

que al ^alir , como vos veis,

ái vuestra caía, me eriibistcrii,

que en ella encerrado estéí

Ped. Si ellos na se huoicran ido,
decíais bien. iá/i/.i^ueí qué :i¿ Je íiacer^

Ped» Dex ir soregar ia caiie,

y q.ue ¿.ilgaai s después
por cs^.tra

,
pre.'enldos

ríe gt rite , á recon-iicer

si ,esr : si.'gara primero,
quef
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q.ie D )aa An¿eia otra vez
salpa. Alo. Pues si eso os parece,

la calle 1) t^tá y no deis

mas espacio á mis enojos
;

vamos. Ped. Porque no penséis

que 10 dilato por otra

causa, vamjs, nu quedéis

con cuidado, que trad^res,
\^

qnando embisten con tropel,

si entonces nada executan,

no hay que temerlos después. Vanse.

pue^ como vos \ A g. No os turbei?.
Hern. La hermana anda por acá ^

Dos me libre delia , amen.
Ang. Quando os dixe yo , que amaba

Beatriz á mi hennano < Juan. Pues
qnando he hablado yo con vos
grosero , ni desertes
ea esaá platicas ? Beat. Quando
á vuestra posada fue

;

quí sirve andar por rodeos,
sino acabar de una vez

A :g. Beatriz
,
pues nuestras desdichas yi*an. Luego sois vos ia tapada

víboras son , y se ven

nacer mil , donde u :a muere,
muirán antes de nacer

;

remediemos con el tiempo,

que nos -da un riesgo cruel,

otro rie?go , salga ahora

Don j'can. Beat. Ya yo lo intenté,

y no pude conseguirlo.

Ang.Luego le has visto^ Beat. Muy bien.

Ang. Y no estoy bien disculpada

de amar , Beatriz , y querer ?

di , cerno te ha parecido ^

Beat. ConiD me ha de parecer,

que seas traidora amiga,

falsa , alevosa , y sin fe ?

a quien yo ignorante ame ?

Ang. Lurgo soii la dama vos
por quien vino á Madiid el ?

Bsat. L'jego sois tan ignorantes,
que hasta aho.-a no lo sabéis ?

Hcrn. Tres las consequencias son,
veriiaLieras tedas tres.,

Ang. Yo , Beatriz , hablé de ti,

sin siber de quien hablé.

'Juan. Y yo supe tus traicione?,

porque yo sabia de quien.

Beat. Qué traiciones son , que sea
pretendida uua muger
de un Cíballero ? Juan. Dos son
los que te han querido bien.

Ang. Qué dices ? Beat. Pues no bastaba Ang. Zelos la pedis delante

verte enamorada dé!,

sino irle á decir de mi,

que yo á Don Alvaro amé,

y tras salir de mi casa

disfrazada , p¿ra hacer
esta traicicn á mi «mor,
traerle á mi casa después,

ella

de mi, l'egaado á saber

que >oy la que os he buscado^
Beat. Aunqae sea, qu;inda fue

el mérito culpa : Án¿. Qiand©
á entrambos favorecéis;

qué sirve andar por rodeos,

sino acabar de una vez :

Hern. En riñer.do ias comadres.solo para ove vea en _ _

si es \erJad? Ang, La voz deteií, Juan. Esto , amor, es merec.eH

que no te entie-.do : yo dixe Beat. Eiio , foituna , es amu^ ;

r.ada de ti ^ yo busqué
para tu agravio tu casa ?

Ber-t. Sí , ó preguntssc'o á el.

Ayg. Si haré, ar>nque aqui se aventura

el iíc/jarme á cov-ocer,

p-;esío c\uz va ro es posible,

cue mas encubierta eítc;

Do1 ;uan

Sale Donjííjn de donde está escondido-

JhíVi, R: ya h-ra
"Edct iziv-.prafa de que

salgaí^.7¿jNo ts Bea:nz/«fl?i.Seíiora,

Ang.Kito , ci..I:3, es querer

Tod. tutgj de Dios en el querer bien.

Hern. Amen, ranen , amen, amen.

5.;7e Djh Alvaro.

A'v. Vamos de aqui , Angela bcla,

que ya en la calle no hay nada,

Y pi-ique esíc asfguiada,

Don Pedro se queda en ella :

pero q ¡é miro ( ay de mi ! )

Repara ct: D Jjjr.yCjut e^ttírd ernboz^.'i^

Hern. Don Alvaro í Juan- picha fuera

que aqui uo me cwnociera

:

muer-

/



D¿ Don Pedro Calderón de la Barca.

muerto estoy ! Ang, Estoy sin mi ! A'^¡/. Es Don Juan "=

AiV. Cab. l'ero rebozado.

que en empeño tan forzoso

me dais miedos de zeloso,

sobre e;>cr..ipal()á de honrado,

los do^ pisos me tenéis

to'-nadorde honor, y a-n-;r;

y hi de saber mí valor

quien soi; : no me respondéis ?

Juan. Si me de ¡cubro , es fjrzosof

qie sari facción le di,

comv) mi aml.^o
, y no sé

que en empeño tan dudoso
sarIsf:iccion haya alguaa,

que rnir¿ uní , y otra fama,
pues de su hermana , ó sa dama,
es fuerza culpar á una
de la:; dos , uno es el daño

;

y asi , aquí es mejor acción
dexarlo á la confusión,

que entregarlo al desengaño;

y esto ha de ser desta suerte,

Apaga la luz.

f)rocurando ahora tomar
a puerta. Alv. Fiero pesar !

Beat. Grave peíja ! Ang. Trance fuerte!

Alv. Aunque las luces matéis,
zr-Io-^o , y desesperado,
sabré buscaros restado.

Andan tentando por el tablado , como á
obscuras.

H?.in. Euscad'e , mas no le hílleis.

Ang^'i ahora se fue a , dexára
la duda eu pie , sin culpar
á nin.Tuna Bcat. Quien í\allar

puciisra, porque le tchára
ahora de aquí , con éi ?

Sale Dr:n Pedro á la fuerta.
Fed. iílucna su tardanza ha sido :

qué puede b- bír sucedido ?

mas ay confwiúon c'-uei

!

á obscuras aquesta sala,

y tanto a'boruío en ella !

Beatriz encuentra ron Don Pedro, y An-
gelo, ccn Don Aivuto.

^ffíJf.EsD.JuanrPí'íí.Tirana estrella, <7^.

«iui pena á mi pena ¡¿^uala?
^• ; con aquesto sabré
din le Uiiá fjríunas van.

^uan. U^ia pj2¿ía iíalii. Va^e,

Alv -.-í ; con aquesto verc ap-

q'íien es , y quien le ha traído.

Btcat Conmigo, D-n Juan, venid.

yí j.i^. Mis pa:;os , D.)n Juau , segu;d.

Sale Inés con luces.

Inés- Al alboroto , y raido

\n¿ { raigo , cada = hristia.'io

vea :í ker la ley del duelo.

Beit-ÍSli padre, válgame el cie'o

!

y4«¿'. Válgame el cielo! mi htmiano.
Ped. O-ié Don Juan , ingrata

, era

el q"ie tu ocultar querías i

Alv. A quí Don Juan pretendías

Lbrar de la muette fiera?

Tivbanse las dos.

A^g' Yo,hermir:0. Alv. ^^rosigue, pues.

Be.yf. Yo, señor. Psd. Di (av- infeliz! )

A^ g- Quíea es te d'.rá Beatriz.

Be^t. Angela dirá quien es.

Ang. ir'ues en su casa le tiene

escoi.dido , y retirado.

Beat. Pues que de Luisa llamado,
tras ella á mi casa viene.

Alv. Vos
, y yo , señor Djn Pedro,

en aqaerti competencia
igualmente padecemos
equivocas las sospechas :

Angela culpa á Beatriz,

Be-itriz á Angela
, y en esta

fortuna el honor de entrambos
está í orrieado tormenta :

el hombre quq yo vi , no
pudo salir por la puerta
que entrasteis ; esotra estíi

cerrada ; con que ya es fuerza
discurrir en que está en casa : •

busquemosie
,

pues
, y muera.

Ped. Muera ; y pues los dos iguales

en ia deuda de la. ofensa

hasta aquí estamos , palabra
nos demos de que qualquiera
va'ga al otro en .su desdicha,

C)Ue r.ea mía , ó que sea vuestra.

Alv ^si lo ofiezco. Pe.-/. Yo y y todo.

B.í/í.Sin vida fc¡3toy.^^i'5'.Yo estoy m.iiierta.

Entr.inse por la puerta do.id: están es~

candidos D?'nju.n,y Hern nio, y ba-

ilándolos depuro y *iñen»

Dj.'it. Ped. iViuere , traidor.

Dsnt,
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De-.t. Al-J. Muere, ale e.

^•UiT.!?;. Antes haré en mi defensa

prodigios. Salen rtmndo.
PSd Don Juan? Ccnocenle.

Ah\ Don Juan?
PeJ. Snerte injusta ! Alv. Triste pena!

Fed. Tened , Alvaro , la espada.

Ah'. Tened , Don Pedro , la vuestra.

Ved. Que es á quien guardar me importa

la vida. Alv. Que es ( dura estrella!

)

el fnayor amigo mió.

Hern. Paes ábranos esas puertas.

Ved. ¿"efíor D'>n Juan ,
yo traté

de casar á Beatriz bella

con vos. Alv. Qué escu iio ¡

Ved. Y si «ntL;nces

faltaron las conveniencias,

ya no puede haber ninguna,

que mayor para mi sea,

que el efectuarlo ahora,

pue?to que tste: lance maestra

que habéis ven;do en í.u busca:

qué dudáis ? Juan. A quien pudiera,

Sino á rai , venir el bien,

Qwando no hay bien que agradezca

!

Beatriz ha favorecido

á Don Alvaro en rfti ausencia

;

es mi amigo , cjmo puedo

cometer yo dos baxezas

tan grandes , cgmo pasar

por mi escrúpulo, y su ofensa?

Ved. Qué decís? jp^íin.Señor Don Pesro,

aunque el verme aqui os parezca

resulta de aquel concierto,

os engaña la apariencia

;

no supe en qui casa estaba,

vive Dio? , hasta que os viera

:

y en fin , no soy Hombre yo,

que me he de casar por ruerza.

Ved. Como este desprecio sufro,
_

sin hacer. Vuelve á emheAirle.

A^v. Agua; da , espera.

Ved. Tu no me hjs dado palabra

de ayudarme ? Alv. Sí ; nías fuerza

en el querer bien,

e? inform'rte primero
si hubo üfcasa , ó no hubo ofenía.

Ved. No ba«ta hallarle en mi casa ?

Juan. No
,
pues yo no vine á eÜa

por Be?.f::z. Aiv. Luego me toca
á mi e) ar'ravio ?

Atomete á D n Jj^an.
Ved. Oye , espera

Alv. La pal.ibra dí ayudarme
n'^ me disteii , quüiJo fuera

mia la ofe;;sa: Ved Se-amos,
si pudo , ó no pudj h.berla.

Juan. Ni,' pudo haber-.i
, que yo

nvi ca pude cometerla
c.'i-.trd mi ainigo , sino

pjrra casarme con ella.

Env.^ynúft
, y dale la mano*

Ah'. Cosí eso estoy satisfecho.

Ved. Con eso no se remedia
el deícyre de mi casa-

Alv.^í h.íce , co;» quu yo merezca
á Beatriz, pues el haber
tratad.) ca5ar c:)n ella

á Don Juan, para nrü honor
nunca pudo ser ofensa

alguna. Ved. Felice soy.

Artf^. Logró el a "ñor mis cautelas.

Beat. Vengó el cielo mis agravios.

Ang. Y pues tantos sustos cuesta

el querer bien , todos digan,

escarmentando en mis peuas

:

Fuego de Dios en el querer bien.

Tod. Amcx , amen, aman, amea.
Hern. Señores , tengaa paciencia,

que hay d;s c isas que hacer antes;

todo"? vuesarcedeí sepan,

que Don Diego , con Don Juan,

y Cv)n Don Alvaro , hechas

las amistadt?
,
quedaron

continuos con sus ofensas,

qvee á mi me dieron por libre

;

con que acaba, la Comedia,
de que con humildid pido

perdonéis las faltas nuestras.

F I N.,
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